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SIGLO MEDICO
( B O L E T I N  D E  fi/lEDIClNA Y G A C E T A  M É D I C A . )

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y  FARMACIA
C 0 .\S A G R A D 0  A LOS IN T E R E S E S  M O R A L E S . C IE N T IF IC O S  Y P R O F E S IO N A L E S  M  LAS CLA SES JIE IU C A S .
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PUBLICACION.
Se p u b lica  todos los dom ingos: fo rm ará  un. tom o cada año. 
Los su scrito rcs  pueden  a d q u ir i r  con un  l o  p o r i o o  de 

rebaja las obras pub licadas en  la  Btbííoíeca de medicina y en 
e l .Sfuaeo etenííj^co.
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SECCION DOCTRINAL.

NATURALEZA DE LAS AFECCIONES DIFTERITÍCAS.
V entajas é ínoonveníentes de los eméticos en el tratam iento 

de estas enfermédades.

Por el exámen de las diversas opiniones que se han 
emitido acerca de la naturaleza de la angina  seudo- 
membranosa y  el c r u p , puede deducirse , sin necesi­
dad de consultar la historia ,  á qué época de la medi­
cina y  á  qué sistema médico corresponde cada una 
de ellas. Tal es el espíritu y  la significaciou histórica 
con que se hallan concebidas y  espresadas.

Los médicos españoles, que t a n  perfectamente ob­
servaron y  describieron el garrotillo que reinó en los, 
siglos XVI y  xví i ,  dicen que esta enfermedad es de 
naturaleza mal igna ,  contagiosa y  pestilencial,  y  que 
se presenta bajo las formas inflamatoria y  asténica.

Samuel Dard cree que la suffocatoria, como
él la llama, es producida por un virus quo se trasmito 
de un individuo á otro y  que ocasiona ia infección de 
l a  sangre.

Albers y  Vieusseux, aspirantes al premio ofrecido 
por Napoleón I, juzgan  que estas enfermedades son de 
naturaleza inflamatoria, y  que solo se diferencian de 
las demás inflamaciones por ia seudo-membrana que 
las acompaña.

Jurine  y  Doublc, que optaron al mismo premio, 
croen que el crup es una  infamación especial de la 
mucosa de la  lar inge y  la t ráquea ,  que adquiere pri­
mitiva ó consecutivamente el carácter  adinámico.

Pinel juzga  que los fenómenos especiales que se 
observan en la laringitis seudo-membranosa dependen 
de la  naturaleza de los tejidos afectados.

Bretonneau la considera como una inflamación espe- 
c'ifica, porque además de los fenómenos propios de 
todas las inflamaciones, presenta otros que revelan su

T omo X ll.

SUSCRICION.
En jlfadríd 1 < r s .  e l ti’im estre , en  la liedaceion, calle de la C o n -  

ccpcion  Je ró n im a , 14 , p ra l .—E n Provincia» -fls rs . el tr im e s ­
t r e  en  casa de los com isionados, m ed ian te  lib ra n za s .—E n  el 
E s tra n je ro  y  U ltra m ar 8 o  r s .  p o r  u n  año, y  l O O  en F ilip in as .

especificidad, tales como el ser epidémica y  trasmi­
tirse por contagio.

E l  Sr. Jodin opina que las afecciones diflerilicas son 
debidas á la presencia y  al desarrollo de unos vejeta- 
les parásitos, cuya reproducción dá lugar  al contagio.

E l  Dr. Vosguos,  en fin, cree que estas enfermeda­
des no son más que formas do las fiebres eruptivas, 
que coinciden y  reemplazan frecuentemente y  con 
mucha facilidad al sarampión, la escarlatina y  las 
viruelas.

¿Cuál de estas opiniones es la más aceptable?
Atendiendo á los fenómenos que se observan en  los 

individuos afectados de angina  seudo-membranosa ó 
de crup ,  y  á la apti tud en que se halla todo tejido 
inflamado de exudar  productos plásticos y  organiza- 
bles, como se vé frecuentemente en el tejido celular, 
las membranas serosas, e tc . ,  nos inclinaríamos á la  
opinión de Bretonneau y  no veríamos en la  difteria 
mas que una  inflamación específica. Pero ¿ dónde se 
encuentra la  esplicacion de la real ó supuesta espe­
cificidad?

Si atendemos á la  analogía que existe entre el 
muguet  y  las afecciones difteríticas, y  consideramos 
que estas se observan comunmente cu sitios bajos y  
húmedos y bajo la  iofiuencia de aquellas condiciones 
que más favorecen el desarrollo de las criptógaraas, 
optaremos por la opinión de Jod in ;  pero esto será 
cuando el microscópio decida la  cuestión, como la ha  
decidido respecto de la existencia d?l oidium albiems 
que so observa en el muguet .

Entre tanto  la opinión del Dr. Vosgues es la  que 
nos parece más fundada y  la  que está  más en armonía 
con nuestras propias observaciones.

Nos parece que las afecciones difteríticas son un 
exantema ó erupción interna que se desarrolla en la 
membrana mucosa de las fauces y  de las vías aéreas, 
y  en cuyo curso pueden observarse los mismos ó idén­
ticos períodos que cu las erupciones cutáneas. Nuestra 
opinión se halla  robustecida por las siguientes razones:
• Que entre  la piel y  las membranas mucosas 
existen relacionas tan  mútuas ,  que m uy frecuente­
mente se sustitu en en el desempeño de sus análogas 
funciones.

2."' Que la  c i s a  más coraun y  apreciable de la 
angina  seudo-n 3m-branosa y  el crup, suele ser la 
supresión de la  t  .•aspiración cutánea.

0 .^ Que en el período de d'^scamacion del sa ram ­
pión y  la escarlatina es cuando hay  más péligro de 
contraer  el crup.

4.^ Que la  brusca desaparición de un impétigo, de 
un  eczema ó afección he rpé t ica , lia dado márgen al 
desarrollo de la  angina  seudo-membranosa.

í).“ Que la  remisión de ios síntomas más a la rm an-
5
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tes del crup ha  coincidido con la  aparición de un 
exantema febril.

6.^ E n  fin, que el mayor número de casos de difte­
ria se observa en las épocas del año en que reinan las 
fiebres eruptivas.

Hé aquí además dos hechos muy recientes:
La  señorita doña Rita  Marina,  de 13 años de edad, 

ha  sufrido una fiebre tifoidea gravísima, que ha hecho 
crisis á  los veinte dias por una  erupción in te rna ,  la* 
angina  seudo-membranosa,  habiendo habido la cir­
cunstancia de que durante  la fiebre se ha  conservado 
seca la piel, á  pesar de cuantos medios se han em­
pleado para  promover la traspiración.
_ Asistimos actualmente á una  familia, entre cuyos 
individuos se ha  desarrollado la escarlatina: tres  niños 
la  han sufrido con sus períodos regulares; una  niña la 
h a  padecido complicada con angina  seudo-membra­
nosa , siendo escasa la erupción cutánea;  y  una  jdven 
que los ha  asistido, ha  padecido solamente la angina 
seudo-membranosa.

Considerando, pues,  que las afecciones difteríticas 
const ituyen un exantema ó erupción in terna,  en la 
cual hay  los períodos de fliixiou, de exudación, de orga­
nización del tejido anormal y  de desprendimiento y cs- 
pulsion de las falsas membranas, se comprende fácil­
mente cuándo han de ser útiles y  cuándo inútiles y  
aun perjudiciales los eméticos que tan rutinariamente 
se usan en el tratamiento de estas enfermedades.

Son convenientes al principio de la ang ina  seudo-  
membranosa y  el c rup,  no para  favorecer el despren­
dimiento de los tejidos anormales, sino para  dar salida 
á los cuerpos estranos y  á las mucosidades que puedan 
existir en las vías aéreas y  que algunas veces simulan 
el garroti llo , como hemos tenido ocasión de observar 
en dos niños.

Son ventajosos y  necesarios por reg la  general ,  
cuando las falsas membranas se hallan y a  formadas y 
empiezan á  desprenderse.

Esceptuando estos dos casos, son siempre perjudi­
ciales; porque no teniendo ni debiendo tener  su uso 
más objeto que el de promover la salida de las falsas 
membranas,  nada se consigue cuando estas son r c -

FOLLETIN.
r.ESPO .\SA B ILID A D  LEGAL B E  LOS JIÉDICOS EN ESPA Ñ A .

PROCESO SODBE DETESCIO:» ARÜITRARIA De '  DOÑA JUA.TV SAGRERA.

(ConEiDuscion.)
•i.»

i .— Dolía Juana Sagrera, ¿podía en 16 de julio de 1861 hallarse 
constituida en estado de inonomania con tendencia conocida á los 
ataques de demencia, tal vez furiosa, según aseguran los faculta­
tivos Navarra y  Pastor y  espr-^saron en los dins próximos ante- 
rieres, en el mismo y en los siguientes á ¡a misma declaración, 
hasta su reclusión , que tuvo lugar el 31 del mismo m es, y aun 
durante ella, con todo el aplomo, juicio y  lucidez que se asegura 
en ¡as declaraciones que se espresan en los folios que se indican 
(169, 190 vtieUo, 19/, 231, 297 v u d lo , 313, 354 vm-llo, 4l)á 
viiolLo) y resulta de sus carias, obrantes rf los 178, 180, 237 
JE 408?

A. —Teniendo en consideración que en todas las citas que 
se refieren á esta premunía se observa la mayor lucidez 6 in­
tegridad con las funciones inlelectuales y afeclivas de doña 
Juana Sagrera , y á que eii ella se descubre por una parle el 
temor de ser maltratada po.r su esposo, el senlimienlo de hu- 
Euillacion por no ser respetada de sus criados, el descün^uelü 
y alliccion por no podt*r abrazar á sus liijos, el aprecio de su 
dignidad al querer ser odmilida eii su casa con la que la 
corresponde, el lemor de perder su libertad encerrada como 
loca sin e.starlo, la voluntad decidida de odquirir una calma, 
que juzga necesaria para sobreponerse á su inforUinio, las 
disposiciones que desde su encierro toma para conjurar el 
peligro que aprecia con toda su eslension , la amargura que

cientes y  están adheridas á la m uco sa : lo que resulta 
es Que los niños se fat igan inút i lmente, se r inden,  so 
debilitan y  se resisten á tomar el alimento necesario 
para  conservar las fuerzas; y  si además se ha  emplea­
do el tár taro emético en vez de la ipecacuana, se tro­
pieza con el inconveniente de que se establezca la 
tolerancia por la  repetición de las désis; y  cuando se 
necesite y  se quiera promover el vómito, no se logre 
el objeto por el estado de hipostenizacion en que se 
encuentre el enfermo, como hemos tenido ocasión de 
ver en algunos casos.

La  gravedad,  el peligro y  la rapidez con que mar­
cha la enfermedad, justifican el abuso que suele ha­
cerse de los eméticos; pero no hay  que perder  de vista 
que la rapidez puedo depender a lgunas  veces de la 
demasiada actividad con que pretendemos a ta ja r  los 
progresos de tan terrible enemigo. Pa ra  concluir de­
bemos manifestar que no hemos obtenido ventaja a l­
guna  del uso continuado de los eméticos; que prefe­
rimos la ipecacuana al tjírtaro antimonial  cuando 
deseamos promover el vómito en los niños; que pro­
curando alimentar á los enfermos y  retardando todo 
lo posible la administración del emético, hemos logra­
do mejores resultados que con el método que antes 
seguíamos; y  por últ imo,  que nunca hemos logrado 
por medio del vómito la espulsion de las falsas mem­
branas, sino después que estas se han  reblandecido y  
han empezado á desprenderse por sí mismas.

B e n a v e .s t e .

ESTU D IO S T E O IU C O -P R A C T IC O S  S 0 B 3 E  LAS EN FERM ED A D ES M ENTALES:
POR DON ZACARIAS BENITO GONZALEZ , 

médico direclnr del hospital de dementes de Toledo ( t ) .

Esquirol (1772-1840) discípulo de Pinel, como 'hemos 
apunlado, penetró aun más profundamente en la vía fecun­
da de su método, dando uu desarrollo hasta entonces desco­
nocido á la obra comenzada por este. Su gran talento de ob-

esperimenta al llegar á Valencia y no encontrar á su marido 
y sus linos, la eslensa, razonada y minuciosa declaración 
que rinde en el colegio de religiosas Concepcionistas de la 
Villa de (jracia; todo lo cual demuestra que la atención se fija 
normalmente y se ejerce sobre los objetos que se propone, 
apreciando sus verdaderas cualidades; dando por resultado 
la comparación que entre ellos verifica, los juicio s más aco- 
modados a sus circunstancias. Retiene los más minuciosos 
lelalíes de su pasado, saca legitimas consecuencias para su 
porvenir, conoce su actualidad, y de este modo lleca hasta 
dominar su dolor, para que el eslremo á que pudiera condu­
cirla no sea interpretado por sus enemigos de un modo con- 
vemeiile a sus planes. I'or todo lo cual, la Academia opina- 
que una persona cuyos hechos son lales, como se demuestra 
de los sucesos citados,; no puede estar ni haber estado loca!

L.— Por muy precisa que sea la pregunta del juez y por 
positiva que parezca la contestación de la .Academia á pesar 
de fallarle los elementos necesarios para la formación del 
diagnoslico, existe un hecho irrefutable; la! es- un enaiena- 
do puede conservar el uso de sus facultades intelecluales. 
hablar como una persona llena de sensatez, hasta mejor coa
frecuencia que en el estado de salud, y escribir cartas llenas 
de buen sentido, condiciones que sobre lodo se observan eii 
os locos razonadores, en los que sufren una locura decarác- 
ter y en los iusléricos. Pero antes de discurrir sobre eslo, 
debese establecer una distinción en la época que comprende 
desde el regreso de D.“ Juana de Madrid, su ingreso y estan­
cia en el manicomio de San Baudilio de Llobregal hasta su 
salida dei mismo, de la otra eii que, puesta en libertad, se la 
sujeto á reconocimienlos contradictorios. La Comisión no se 
ocupará en este lugar de la bistoria de dicha señora, puesto 
que la hizo ya y la recordará en otro punto; se ceñirá al 
circulo trazado por el Juez.

• <1 Ayuntamiento de Madrid
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servacion, su laclo esquisito, su índole amable y benévola, 
su ilimilada abnegación, su vasla esperiencia, y los numero­
sos discípulos que le rodearon, la mayor parle de los cuales 
acupan todavía el primer liig.ir enlre los menlalíslas moder­
nos, le dieron una influencia y autoridad de que se aprove­
chó para producir en Francia mejoras importantes en favor 
de los infelices enajenados, como son la reforma de la Sal- 
petriere y Cbarenlon, y los asilos que se construyeron con 
arreglo á sus planos en Nanles, Monipellier, Marsella y 
otros.

No fué menor la influencia que ejerció este eminente pro­
fesor sobre la patología mental propiamente dicha; y si bien 
es verdad que al principio de su carrera creyó deber tomar 
el estudio de las pasiones como base del de la locura, según 
lo prueba su tesis titulada, De ¡as pasiones consideradas como 
causas, síntomas y medios curativos de la enajenación (1805), 
no lo es menos que ante lodo fué un escelenle observador, y 
esta tendencia se vé más maniflesta cuanto más adelantaba 
en su carrera: así es que pareciendo considerar la locura 
como consecuencia de un estado normal exagerado, descui­
dando bajo el punto de vista teórico el elemento morboso 
que sirve de fondo común á todas las formas de enfermeda­
des mentales y desprovisto de toda preocupación sistemá- 
lica, se consagró sobre todo al examen y descripción de los 
síntomas, los analizó con mucha sagacidad, estableció de 
un modo inconleslable muchos puntos detallados, é ilustró 
muchas cuestiones confusas é indecisas hasta entonces; y al 
inventar la palabra monomanía indicó la existencia de un 
delirio parcial, deduciendo importantísimas consecuencias 
médico-legales. Y si además le examinamos con relación á la 
lurapéuUca, veremos que al encomiar los beneficios del aisla­
miento, y planteando las bases dei tratamiento moral que 
naturalmente debía deducirse del origen puramente moral de 
la locura, no descuidó los métodos médicos, puesto que su 
obra contiene observaciones en las que se hallan sabiamen­
te combinados medios terapéuticos adecuados á las medica­
ciones deducidas á la vez del estado físico y mental de los 
individuos.

i

Durante la primera época los médicos de la familia, los 
nei manicomio, los consultados, lodos ellos personas honura- 
oles, declaran que ü.® Juana Sagrera está enajenada é 
sulre un estado palológico-menlal que exije el aislamiento 
y e! uso de un tralamieiilo apropiado.

Luego, como no se suponga que lodos esos profesores han 
cometido un error (lo que no es muy presumible, pues mu- 
cnos de ellos son médicos de manicomios), ó un crimen (lo 
que debía probarse en la acusación, cosa que no so hizo por 
no verse en ninguna parle de la causa un conjunto de hechos 
que demuestren los motivos de interés, de ambición, de ven- 
Jinza, etc , que les impulsara á cometerlo), ha de admitirse 
q̂ uo para esos doctores existía en realidad la enfermedad 
uieiital.

Ln la segunda época, ó sea desde el ingreso de Dona Juana 
en el convento de Concepcionislas hasta la prisión de los seis 
jcusados, otros médicos nombrados por las autoridades de 
parceloiia y de Valencia aseguran que dicha señora no esla­
va enajenada, si bien que todos hacen sus reservas.

le aquí una contradicción de la que se ofrecen demasia­
dos ejemplos en Friincia y en otros puntas, como lo prueba 

siante el proceso de G. Tomley en Inglaterra y que puede 
«pilcarse por los cuidados de que D.» Juana fué objeto en 

tnanicomio , por la impresión que la produjo el aislamien- 
JOi impresión que obra de tal modo en algunos enajenados que 
jusia por SI sola para que les vuelva la razón instantánea- 
'oeiue; por esas remisiones, esas inlermilencias que se ob- 
•ervan sobre lodo en las locuras liisléricn.*, razonadoras, etc., 
y por la emoción que sufren esa clase de locos u1 verse en­
cerrados o examinados por personas eslrailas, la que muchas 
cees es sulieienle para que se pongan sobre s i , y se obser- 

>en a si mismos con el mayor cuidado.
M posible, pues, que los médicos certifiquen que una per­

Esquirol, sin embargo, no lia podido sustraerse á la criti­
ca. ¿Y quién no tiene sus ému!os?Se le ha censurado por al­
gunos la falla de principios fijos, la eslension y elevación de 
sus miras; se ha dicho que, consagrado |ior completo á la 
Observación de los sintomas, no habla sabido coordinarlos y 
deducir de ellos una teoría general, y que se habia manteni­
do eu una vía mista é indecisa, impropia de un espíritu ele­
vado. Pero Esquirol era muy sagaz, era amante de la verdad 
y la esperiencia, y no se hallaba dolado del ardor del esclu- 
sivismo y del arrebato ciego de un jefe de escuela : la senda 
que (razó es la única capaz de hacer progresar verdadera­
mente á la medicina mental, puesto que toda generalización 
es prematura cuando no se apoya en hechos exactos, dedu­
cidos de la Observación, los cuales únicamente pueden esta­
blecerse con el auxilio del tiempo y de un trabajo asiduo y 
prolongado.

Grande fué el impulso que á principios del siglo actual 
recibió esta especialidad, y asi es que el historiador que 
acometiese la empresa de investigar el origen de todas las 
doctrinas emitidas para esplicar la naturaleza de las enfer­
medades mentales, se vería precisado á exponer la influen­
cia de las diversas doctrinas filosóficas. Esta tarea nos dis­
traería demasiado del objeto que nos proponemos, y nos con­
duciría necesariamente á discusiones poco provechosas al 
médico práctico. Por tanto, abandonaremos esta larca, con­
tentándonos con decir que desde principios dei siglo son tres 
las escuelas principales que se disputan el privilegio de hacer 
triunfar sus ideas, enlre los alienistas, y son: la escuela es- 
piritualista, ¡a somálicayla eclcplica.

La primera sostenía que la locura es una enfermedad del 
alma, por ser esta la que sufre, y que las desviaciones patoló­
gicas, por lo que respecta á las lesiones de los órganos, eran 
secundarias: en su consecuencia, la causa próxima de los 
trastornos del espíritu debía buscarse en el alma, puesto 
que las enfermedades de los órganos no pueden dar una es- 
plicacion satisfactoria de los hechos.

La tendencia natural de esta escuela era la de considerar 
la causa.de las afecciones mentales en la desviación délas

sona no e.'Slá enajenada, aunque haya presentado los síntomas 
de tal, O p i n i ó n  que depende de la época en que se observan 
y de la naturaleza de la enfermedad.

La S'ilucion de la Academia de Valencia á la cuestión 4.", 
exije un estudio detenido. Analizando en un individuo los 
diferentes sentimientos que le agitan, y agrupándolos con 
más ó menos habilidad, es fácil hacer de él un personaje 
interesante ó despreciable, proceder que á cada momento se 
vé ante los tribunales de justicia; pero hay otro proceder que 
consiste en investigar si los alegatos presentados se confor­
man con lo que la esperiencia demuestra.

¿Qué resuelve la Academia de Valencia? Se pronuncia sin 
vacilar por la integridad de juicio do D.“ Juana Sagrera, 
porque esta señora contesta razonadamente á los interroga­
torios y escribe cartas llenas de sensatez; hecho que preci­
samente es muy posible entre los locos, como lo lleva de­
mostrado la Sociedad médico-psicológica en la discusión 
que tuvo lugar sobre la responsabilidad parcial de los ena­
jenados.

El relator de la Comisión, en una caria que con ocasión de 
este proceso escribió al Dr. Antonio Pujadas, le refirió el 
caso de cierta señora que, secuestrada en el manicomio por 
una melancolía con tendencia al suicidio, como algún tiempo 
después su famil¡;i, fundada en dicha enfermedad. reclamase 
su interdicción, esa señora tuvo medios para que llegasen á 
la Audiencia unas observaciones que parecieron muy justas. 
Médicos muy esperimenlados recibieron el cometido de reco­
nocerla , y les contestó de nn modo tan juicioso, que á pesar 
de las reflexiones del médico en jefe, ordenó el tribunal su 
salida inmediata dei establecimiento. Al dia siguiente esta 
infeliz intentó el suicidio, que se frustró por la más feliz de 
las casualidades; la muerte lodo lo hubiese tapado. Como 
este suceso hizo gran ruido, la enferma fué devuelta al
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leyes de la parle moral y de la razón, y en el funesto indujo 
que las pasiones ejercen, más bien que en las lesiones del 
organismo. Los reprosenlanles más ilustres de esla doctrina 
lian sido íleinrolh, Harper, Bcnehe é Ideler (Véase á Frie- 
dreich, Jíxposicion histórica y critica de las Uorins sobre la 
naturaleza y asieulo de las enfermedades psychicas [psychisclie 
Kranlickikn}. Leipzig, 1S36).

La escuela somática, á la que en el dia se adinere casi la 
generalidad de los uKÜicos, es de opinión que todas las en­
fermedades mentales son el resultado de lesiones corpora­
les. Segiin ella, solo el cuerpo puede estar enfermo y noel 
alma; pues que la parle inmaterial de nuestro ser no parece 
enajenada más que en la libre maiiifeslacion de sus facul­
tades, y por lo tanto el trastorno permanente de la razón, 
la locura, no son otra cosa que el resultado ó la espresion 
sintomática de las condiciones nuevas y anormales, fatales 
e irresistibles, establecidas entre el organismo que sufre y 
la inteligencia. Esta opinión que hoy prevalece, será mejor 
comprendida por la exposición de hechos patológicos relati­
vos á la locura, como se verá en el cuerpo de esto trabajo.

No nos ocuparemos de las subdivisiones teóricas, puesto 
que las más no son otra cosa que interpretaciones de la idea 
primitiva, fácilmente reducibíes á un mismo modo de ver, 
si fuere dado á los hombres entenderse al tratar de cuestio­
nes tan abstractas, como la de las relaciones del alma y el 
cuerpo. En este sentido la teoría somática se dividiría en 
dos escuelas: la primera reconoce siempre por causa de la lo- 

’cura una enfermedad corporal, pero dejando al trastorno in­
telectual la existencia que le es propia, o en otros términos, 
la enfermedad mental es realmente una entidad patológica. 
Los partidarios de la otra secta, entre los que se cuentan 
Combe y Jacob!, no reconocen esta entidad patológica men­
tal, si asi puede decirse, y solo vea en los trastornos inle- 
Iccluales sintomas de las enfermedades corporales.

En medio do las interminables discusiones á que oslo díó 
lugar, nada de estraño es que se presentaran ideas concilia- 
toiias ; y hé aquí la solución del debate por los eclécticos, 
los cuales pretenden que en algunos casos las enfermedades

manicomio, y la interdicción, que el tribunal rehusaba, fué 
pronuiicladii al momento.

Mr. Falrel, en la obra última que ha publicado, cita el caso 
del Dr. Laiham, inglés, quien encargado de la inspección de 
un manicomio, contra el parecer del médico de este, hizo 
poner en libertad á dos locas, que creyó él que estaban 
llenas de juicio; pasado algún tiempo vino á saberse que la 
una se ahorcó y la otra se habia anegado.

Eli la notable obra de Mr. Trclat, sobre la Folie Incide, 
pueden leerse varios casos que no dejan la duda más leve 
acerca de la existencia de tales locuras razonadoras. El céle­
bre alienista inglés Ilerlam, que lloreció a principios del 
siglo presente, reliere la observación de un enajenado de 
csia clase, que conducido por vez primera ante el lord can­
ciller Manslielü, hubo de convpnir con la existencia de su 
idea delirante, t’resenlado por vez segunda ante el mismo 
magistrado, ya fué imposible obtener de él la espresion más 
leve que coniirmase su locura; habia sabido qoesu reclusión 
era debida a lo que confesó en el primer interrogatorio y se 
lo hubiese puesto en libertad si no se conocieran sus anlece- 
cedenlo.s. l’uédesc, pues, hablar y escribir muy juiciosa­
mente, sin que deje de existir la locura: los archivos de los 
maiíicomios privados y público- contienen muchos documen­
tos que vienen á conlirmarlo.

l’ ero en osla solución 4.% consta algo de tanta importan­
cia, si no mayor, que lodo lo visto hasta aquí: tal es la alir- 
lualiva de la A(;adeinia sobre la integridad de juicio de dona 
Juana antes de la acusación, y la seguridad con que sicula 
que esa integridad ha exislido siempre. Además uc la lacha 
ue ignorancia y mala fé que la Academia arroja contra unos 
comprofesores recomendables, lo que por cierlo no anuncia 
que el espíritu de asociaciou haya hecho en España noiablca 
progresos, ao se ve eu ludo el coaleuiüo de la respuesta

mentales provienen del alma, al paso que eu otros proceden 
del cuerpo.

La naturaleza humana dificilmenle adopta de un modo es­
table, invariable, una teoría dada; y como nuestro espíritu 
es impelido de una manera casi irresistible á buscar una es- 
plicacion que nos satisfaga por completo, la doctrina eclép- 
tica ha tenido que sufrir una modificación, á la que se ha 
adherido gran número de autores. Pretenden estos últimos 
que no existe enfermedad alguna mental, sin que intervengan 
de una manera igual el alma y el cuerpo, ó lo que es lo mismo, 
que no deben buscarse causas esclusivamenle físicas, ni 
causas csclusivamenlc morales; tal es la teoría de Groos. 
La primera teoría ecléctica tiene por fundador á Langer- 
maiin, célebre miúlico ateman, y á cuyas doctrinas se ha 
adherido Ideler, uno do los más insignes representantes de 
la escuela psicológica do Alemania.

No seremos nosotros los que acometamos la empresa de 
conciliar oslas diversas teorías: primero, porque nos apar­
taría del objeto que uos hemos propuesto, y segundo , por­
que semejante tarea vendría á ser completamente inútil, toda 
vez que ios partidarios de las ideas leórica.s más opuestas 
están perfectamente acordes al tratar de los medios do Ira- 
tamienlo de esta cruel enfermedad.

Uasla aquí hemos procurado seguir el desarrollo de las 
•diferentes doctrinas reinantes en materia de enajenación 
mental al través do los diversos periodos históricos, expo­
niendo las doctrinas predominantes desde Hipócrates basta 
nuestros dias; hemos apuntado algo sóbrela instalación de 
cátedras y escuelas acerca de esta especialidad; vamos á dar 
algunos detalles sobre este punto, para después tratar de las 
enfermedades mentales de un modo general, examinar sus 
causas, dar á conocer sus síntomas y curso, plantear la cla­
sificación de tas diversas formas de la locura, para llegar 
por fin á la exposición del tratamiento físico y moral de esta 
terrible afección, con lo cual habremos dado cima á nuestro 
trabajo, cuya falla se hace notar más cada dia en nuestro 
suelo.

Mucho tiempo hacía que los hombres de la ciencia habían

apreciación alguna cienlinca que jusliCque un fallo tan ab- 
suluto y tan rigoroso.

Esta censura se halla tanto más afirmada, cuanto que la 
relación suscrita por los médicos acusados sobre la enferme­
dad de D.* Juana Sagrera esta de acuerdo con lodo lo que se 
ha publicado por los autores sobre frenopaíia: el cuadro que 
trazan, dispone á ios piáclicos en su favor. De que se pruebe 
que una persona esté sana de juicio en el momento de reco­
nocérsela, nunca podrá deducirse que lo estuviese cuando 
estuvo sujeta á un tratamiento, y mucho menos que siempre 
lo haya colado. Como no precediese una investigación deteni­
da sobre lodos los actos de esa persona desde que vino al 
mundo, no hay nada que autorice á deducir de lo que e s , lo 
que ha sido.

La Comisión, al resumir sus ideas sobre la solución
4.®, consignará; Que la Academia de Valencia no ha demos­
trado por la observación cliaica que D.* Juana Sagrera no 
estuviese loca antes del 2i) de julio, después de este, el 31 
del mismo, cuando su ingreso en el manicomio, ni durante 
su estancia en este; que los documentos en que se fundó son 
únicameule las declaraciones dpcargo, sin discutir los escri­
tos y atestados de escusa , cuando su opinión podra traer y 
ha traído consecuencias tan desastrosas, y que ella misma ha 
fallado á las reglas que estableció para probarla existencia 
de la locura. En cuanto á su declaración sobro la integridad 
de juicio de D.® Juana Sagrera en las épocas á que se refie­
ren Ins hechos evocados por los defensores, y aun desde que 
nació esa señora , esta declaración no tiene más valor que el 
de un alegato que no descansa en prueba alguna. En 
com[)romisii no existe modiCo-legisla que no hubiese pasado 
una minuciosa revista sobre la vida entera de la persona de 
quien se trata,

(S t eon tinvard j
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reconocido la indispensable necesidad de que los médicos 
pudieran adquirir clínicamente conocimientos especiales 
sobre las enfermedades mentales, puesto que una enseñanza 
teórica no llenaba cumplidamente el objeto que apetecían. 
La vista y observación de las enfermedades en tales perso­
nas, es á no dudarlo, para los discípulos el único medio de 
instrucción verdadera, y el mismo profesor se sobrepone cier­
tamente á su objeto, si no puedo á menudo sustituir á las 
lecciones, que no son otra cosa que el resultado de sus ob­
servaciones y estudio, el gran libro déla  naturaleza. Estos 
düs modos de instrucción, se apoyan por necesidad, se enca­
denan y completan múluamente; pero la clinica debe ser 
siempre la base de la enseñanza, para que esta no sea in­
fructuosa. Sin este requisito, el profesor que no tenga en­
fermos á la vista, no podrá ante sus discípulos confirmar ó 
rebatir las observaciones de sus predecesores ó de sus con­
temporáneos.

Semejante utilidad de estudios prácticos sobre las enfer­
medades mentales, ha sido reconocida por todos cuantos se 
han ocupado de la suerte y tratamiento de los enajenados | y 
asi es que no solo los autores más distinguidos en esta espe­
cialidad en Francia, Inglaterra y Alemania, han tratado con 
frecuencia de este asunto, sino que machos médicos han 
realizado este pensamiento dando verdaderos cursos clini- 
cus. Ya hemos visto que Pinel hizo en Francia una verdade­
ra revolución en lodo lo que concierne á lus cuidados que 
debían prestarse á los enajenados; y no solamente se esfor­
zó en dirijir este movimiento, hacerle prevalecer y eslender 
sus beneficios, sosteniendo luchas y polémicas numerosas 
como jefe de escuela, sino que además hubo de ocuparse de 
una enseñanza especial: todos saben que la clinica hecha en 
las enfermerías déla Salpelriére, que por entonces gozaba 
con la de Corvisarl, del f a ^ r  de lodos los discípulos de la 
facultad de París, terminaba frecueiilemenle por viñetas, en 
el departamento de los enajenados, en donde Pinel iniciaba 
á algunos discípulos privilegiados en la observación délas 
enfermedades mentales.

En 18U, este gran médico dió con una bondad verdadera­
mente paternal, un curso de enajenación mental; y aunque 
eran pocos los discipnios y el curso era teórico, estaba cons­
tantemente basado en las observaciones de los enferraos.de 
la Salpetriére, pero referidas tan fiel y completamente, que 
causaban admiración la sagacidad y natural bondad del 
maestro, debiendo advertir que desde que se le nombró para 
la cátedra de patología interna, siempre durante el curso 
insistía de un modo particular sobre las enfermedades raen- 
laies,tratando este objeto con marcada predilección é incli­
nando á sus discípulos á que asociasen la práctica á la teó­
rica, á la cabecera do los enfermos enajenados.

( S e  c o n l i t t u a r á . )

PO S P .U A O R A S  v 'iO llllK  U S  R ESEC C IO N ES Y A ilP liT A C lO N E S ;
P O R  EL  L IG D O .  L O ^ÍG O R IA  G A R B .U A L  (1 ) .

Es la articulación inferior dcl peroné {peroneo-libio-aslra- 
galiana), de tal condición, es tul su modo de ser, que una 
onza, un adarme, ¡qué digo, unadarmo, un glóbulo de lacón- 
sabida farsa, que actuara sobre dicho hueso, en la dirección 
de la vertical, y por lo tanto en el sentido de su longitud, no 
podría menos de tender, en mayor ó menor grado, á violentar 
los ligamentos y tejidos que rodean aquella, á luxar en el úl- 
lirao cslremo el hueso, creando de este modo una situación de 
lodo punto incompatible con el bienestar y la vida. Basta el 
recordar la disposición anatómica de la articulación, para dis-

(!)  Véíse  el número 570.

currir asi. En efecto, la unión del peroné con la libia y asirá- 
galo es vertical en su dirección, esto es, perpendicular al ori- 
zonle, y bajo tal concepto, el plano articular se halla en el 
sentido de la acción de la gravedad ; muy al contrario, como 
veremos, de lo que sucede en el enlace de la libia con el pié. 
Por lo lamo, siendo esto asi , se comprende fácilmente que 
cualquiera fuerza que solicite al peroné en la dirección de la 
fuerza atractiva del globo, que no es ni más ni menos que la 
de la articulación, bien sea una fuerza arbitraria ó esperimen- 
lal, llámese natural ó hipotética, ó en íin (y es lo que más 
nos interesa en el momento] el peso del tronco trasmitido al 
través del fémur, violentarían indubitablemente, según he­
mos dicho, lodo el sistema articular, distendiendo los liga­
mentos y luxando larde ó temprano los huesos, siendo el pe­
roné el destinado a descender, ya que la libia y el aslrágalo 
gozan de la más completa estabilidad. Todo esto, dando por 
supuesto que no se fraclurára de antemano, que es lo más 
posible y por lo tanto lo más probable. Véase, pues, como te­
níamos razón al consignar, hace un momento, que por grande 
que fuera ia robustez del peroné, y cuanto mayor esta se 
presentase, siempre seria insuficiente para desempeñar un 
oficio que muy gratuitamente se le pudiera conceder, pues 
según un axioma físico, la fuerza gravitaliva, que en este 
caso liemos dicho era favorable al descenso del peroné, obra 
en razón directa de la masa de los cuerpos, en lales términos, 
que á mayor masa mayor gravedad; y por lo lauto, aplicando 
este principio a! caso actual, más facilidad al descenso, ála 
dislocación de dicho hueso, resolución clara, terminante, 
eminentemente cieulifica, de lo que más arriba llamábamos 
enigma, problema.

Queda probado que el peroné, por las condiciones de su 
cuerpo y articulación inferior, es de lodo punió inúlil para la 
sustentación, y bajo ciertos conceptos para la progresión; 
veamos si la articulación superior se opone, no á mis juicios, 
sino á los de la naturaleza; no á mi' creencias, sino al pen­
samiento divino, ya que la naturaleza, el universo, no son 
sino el pensamiento ostensible del Creador. Esensado me pa­
recería el descender á ivmbar la correlación inlima y filosó­
fica que hay entre el modo de ser ilcl peroné, en cuanto atañe 
á su cuerpo y aiiiculaciun aslragaüana; con respecto á la su­
perior, á no entrar en mi plan de agolar todos los recursos, 
hasta el último átomo de ia convicción, siquiera sea para au- 
loiizar mis juicios, que la articulación peroneo libial supe­
rior tiene que ser de escasas proporciones: exigua en sus diá­
metros, á la par que en los vínculos, que no teniendo que 
sostener, ni aun remolamenle, cual queda probado, el peso 
del tronco, no ha de presentar ningún género de enlace con 
el fémur; que su solidez y firmeza han de corresponder y 
guardar proporción con los usos del peroné; en fin, que esta 
conformidad de nairases tan necesaria como fácil de adivinar. 
¿Quién lo duda? ¿Quién se atreve á dudar que la naluraieza, 
al crear al hombre, infuiuliendo el soplo de la vida en el 
organismo, procedió como más consumado y hábil mecánico? 
Fues bien, si la arlicnlacion peroneo-libiai se nos presentara 
organizada de un modo diverso ai que acabamos de delinear, 
si hubiera sido modelada bajo otro pensamiento, y con ello se 
pretendiera cumplir con otra misión que la que acabamos de 
bosquejar, esto no solo daria prueba de desconocer la mecá­
nica, sino que seríala mayor de las imperfecciones, el mayor 
do los absurdos; pues equivaldría á crear un antagonismo 
de funciones, «le miroi, entre las diversas parles de un 
órgano. y esto no cabe en lo humano, y mucho menos en lo 
divino. Por lo tanto conste: primero, que el peroné, por su 
parte superior no se halla articulado con el fémur, y bajo lal 
concepto se encuentra imposibilitado para sostener, siquiera 
sea parcialmente, el peso del cuerpo; segundo, que aunque lo
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hiciera, es tan diminuta dicha eslremidad, que para nada 
vaidria este inverosimil y superfino enlace; tercero y último, 
que la articulación en cuestión (y este es su principal uso) 
no tiene sitio la resistencia stificienle para impedir la disloca­
ción de! peroné en el momentoenque se coiilraenlosniúscu- 
los que en él se insertan. Nueva y concluyente prueba que 
el peroné no puede servir para lo que se quiere sirva, y si 
tan solo para lo que le hizo Dios. Vista la inutilidad de dicho 
hueso, veamos si la tibia, laí cual vá ¡i quedar en nuestro 
enfermo después de hecha la resección, podrá prestar mejo­
res servicios. Nada hay que estrañar; nada más laudable que 
eseafanque nos agobia, vista la irrebatible inutilidad del 
peroné, en buscar un hueso que, cual olro paño de lágrimas, 
remedie nuestras necesidades, señalando en la tibia la vic­
tima del sacrificio. Nada más laudable, decía, porque no hay 
nada en el mundo que engrandezca lauto al hombre ante los 
ojos de Dios, como ese incansable afan que le impele á prac­
ticar ia^ductrina del bien; riias por desgracia las leyes de la 
naturaleza no reconocen estados ni gerarquias, gordos ni fla­
cos , enfermos ni buenos, y sus cánones son iiillexibles, por 
más que pugnen con la humanidad doliente. ¿Qué importa 
formemos por un momento la ilusoria idea de que resecada 
esa gran parle de la tibia, este hueso ha de recobrar su pri­
mitiva solidez, si más lardeó más temprano ha» de venir los 
hechos á desmentir esos fabulosos cálculos? Y supuesto que 
la cirujia, como lodos los ramos del saber humano, se ajusta 
á las sabias prescripciones de la naturaleza, consultemos de 
nuevo á esta. Resecando la tibia de que se trata, ¿ á qué se 
aspira ? ¿ Se crée que un hueso al cual se le va á sacrificar 
una gran porción de su cuerpo, podrá nunca, siquiera sea 
remotamente, recuperar las condiciones que ha perdido? A 
la distancia á que tienen que quedar tas porciones del hueso 
necrosado, ¿es posible la formación del callo , ó se cuenta 
como recurso supremo con el tejido fibro-pláslico que entre 
dichas porciones se puede formar, que no es ni más ni 
ménos que el refiejo de la impotencia de la vida?

Por más que quisiéramos derramar sobre este desgraciado 
niño, con mano pródiga, lodos los dones de la felicidad y de 
la dicha, paréceme que esta se alejaría de nuéslras manos, 
á haber de seguir por la infiel vía que acabam >s de trazar. 
Contar en la presente ocasión con lo que la tibia puede dar 
de si, es alimentarse con la falaz idea de lo irrealizable; es 
contentarse con la nada, es el nihilismo de las aspiraciones 
del hombre.

Una tibia, un peroné, cualquiera que sea el hueso a! que 
se le vaya á resecar una porción tan notable como la que por 
precisión hay que resecar en nuestro enfermo, es difícil, y 
más que dificil imposible, el que se llegue á formar un callo 
huesoso que pueda dar la soliiiez que lia perdido; y si esto 
no os asi, creemos tener derecho para arrojar, imitando á 
Paracelso, á la hoguera de la incredulidad, las obras de l)e- 
saull, del inmortal Bichal, y del hábil esperimentador Flou- 
rens. A una distancia dada , acaso iiiferinr á aquella á que 
tienen que quedar las eslremidades dei hueso resecado, estos 
se sueldan , se plasiilicau , por decirlo así , separadamente, 
quedando entre ambos un espacio, que empleando un len­
guaje más fisiológico, filosófico y natural, podemos concluir: 
que las fuerzas plásticas, adhesivas ó reparadoras del orga­
nismo, tienen un limite que no les es dable traspasar; limiie 
que en la presento ocasión está muy lejos de cumplir con el 
cometido que le queremos dar.

Esto e s , ni más ni ménos, lo que en nuestros libros é idio­
ma científico se consigna bajo el falso titulo de nimpotencia 
de la naturaleza,») y digo falso, porque ante mis ojos la natu­
raleza nunca es iinpoleiile; más verídico y edificante, sin 
dejar do ser menos cioiiUlieo, me parece el significar esto fe­

nómeno, diciendo que la naturaleza, la Providencia, tiene 
decretado el que los huesos no se reúnan á determinadas dis­
tancias ; queda por lo tanto probada la inutilidad de la 
tibia para el desempeño, siquiera sea imperfectamente, de 
las funciones de sustentación y progresión. Todos compren­
demos, que quedando entre las eslremidades del hueso un es­
pacio más ó ménos grande, la misma luz de la razón rechaza 
toda idea do solidez. Que el tejido fibroso, ó fibro-celular, 
que en semejantes casos de no consolidación se organiza 
entre ios fragmentos, no puede prestar ningún género de 
servicios, bien al alcance está de lodos, yno merece por lo 
mismo los honores de la discusión.

En vista de todo lo expuesto, y atendiendo á las malas con­
diciones en que tiene que quedar el miembro después de 
hecha la resección, según la doctrina que acabo de exponer, 
me creo en el deber de aconsejar la amputación de la pierna 
por el sitio dicho «de elección.»

Quizás haya sido demasiado esplicito en mis juicios; tam­
poco creo el que mis sentencias sean la última palabra de la 
ciencia; y tengo la convicción intima, que por más que el 
caso me sea ventajoso, contribuirán no pocoá frustrar mis 
cálculos, la habilidad y saber de mis compañeros de junta 
y la práctica del profesor encargado, y muy sobre todo la 
inconmensurable ciencia del que tiene situado su trono en lo 
más encumbrado de los cielos.

Ldo. J o s é  L o n g o r ia  C a r b a ja (..
Oviedo y diciembre 20 de ISftl.

M E D IC IN A  D E C A I..

La ansiedad febril que agita á la generación de nuestros 
'd ias; el anhelo inmoderado de coces materiales, y el desco­
medido deseo de hacerse ricos 0 vapor, ó como si dijéramos, 
do la noche á la mañana, unido todo á la indiferencia religiosa 
y á la escasa ó ninguna moralidad pública, nos hacen presen­
ciar con frecuencia, bajo el nombre de negocios, los alentados 
más inauditos. I’or fortuna, la conciencia pública no se ha 
pervertido por completo; y como al lado del mal suele Dios 
poner siempre el remedio, ha colocado frente á frente dei 
abuso abominable que de los progresos científicos suelen 
hacer algunos malvados, la aplicación útil y beneficiosa á la 
sociedad aue los mismos tienen cuando son manejados por 
hombres tío corazón y conciencia.

Algunos de estos honrosos y edificantes hechos han sido 
debidos á la noble é ilustre ciencia médica, cuya misión, no 
solo se reduce á conservar al individuo, remediando sus 
males físicos, sino que se esliemie á preservar á la sociedad 
hasta de los males murales. .Muchas ocasiones de interven­
ción, moralmenle provechosa en bien de la misma. se han 
ofrecido á nuestra ciencia de algunos años á esta [larle; mas 
como la de.scripcion de'ellas me llevaría demasiado lejos, y 
como por ser sucesos ya antiguos y en demasía renombrados 
no ilainarian tanto la atención, me limitaré á citar los dos 
más notables, ocurridos recientemente en el Imperio fran­
cés. de cuya nación, destinada hoy, al parecer, por la Provi­
dencia á ser el heraldo de las demas. nos suele venir algo 
bueno entre lo mucho malo Me refiero, pues, al suceso Ar- 
mand y al no menos ruidoso de Conty de ta Pommerais, en 
los cuales con lanío lucimiento ha quedado la prufesion, si 
bien, a mi modo de ver. han sido algo atrevidas las conclu­
siones aducidas á consecuencia de los ensayos ó esperimen- 
tos practicados con motivo del último, según más abajo 
indicaré.

Como los lectores de Ei, Simo recordarán, el primero de 
lo.s acontecimientos indicados se redujo á la queja producida 
al Tribunal por AJauricio Roux, criado del Sr. Ármand, su­
poniendo que su amo habla intentado matarle por cútimocíon 
cerebral y estrangulación. No liabiéndose presentado olro 
testigo presencial que el mismo supuesto victima del crimen 
denunciado, ni otra relación del hedió que la del interesado, 
sobre ella lia sido forzoso que girasen principalmente las 
observaciones hechas por el médico legista Sr. Tardteuen 
el informe que, á consecuencia de consulta jurídica, hubo de 
evacuar, y al cual se adhirieron los profesores Tourdes, de
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Estrasburgo: Ch. Rouget, de Monlpellicr; Emilio Gromier, de 
Lyon; Siró Pirondi, de Marsella, y Jacqucmet, agregado, 
de Monlpellicr.

En el notable escrito que sobre este asunto lia publicado 
el Sr. Tardieu en los Anales de higiene y de medicina legal, se 
desenvuelven con eslension y claridad los dos punios prin­
cipales que lian servido de partida á este s<áhio medico para 
contestar á la pregunta siguiente; «¿Es posible el hecho, tal 
cual lo refiere Mauricio Roux?« Procuraré presentar un es- 
tracto que üeimenle reproduzca los datos expuestos y que

3uizá algún dia convenga tener presentes para la resolución 
e incidentes análogos.
Primer pixto, — Situación en gue fué hallado AJauricio 

iíoux.— Según las declaraciones terminantes hechas en el 
mismo lugar del suceso por los doctores Brousse y Surdun, 
no cabe iíuda de que á la sazón que aquellas se emitían, 
Mauricio Roux sufría positivamente los primeros efectos de 
la estrangulación, esto es, pequenez de pulso, que apenas 
era apreciáble, respiración estertorosa , insensibilidad de los 
párpados y del globo del ojo, espuma ligeramente sanguino­
lenta, que manchaba la camisa, etc. Pero aun admitido esto, 
según d  Sr. Tardieu, esta asfixia era incompleta y poco ade­
lantada , habiendo bastado al Sr. Brousse comprimirle el 
pecho, figurando la respiración para que se significara la 
vuelta gradual de la respiración, de la circulación y de la 
sensibilidad, hasta tal punto, que en el cortisimo intervalo 
que medió hasta la venida del Sr. Surdun, el estado de Mau­
ricio habla esperímentado una modificación favorahilisima, 
encontrándose ya la respiración casi normal, y el pulso 
apreciable, si bien débil, indicando toda la tendencia á vol­
ver plenamente en si por el recobro de los movimientos res­
piratorios y de la sensibilidad normal; pudiendo establecerse, 
en virtud de estas observaciones, que lo sufrido por Mauri­
cio solo fué un principio de asfixia, cuyos síntomas se disi­
paron con rapidez y facilidad.

SEGû DO Modo y forma de las ligaduras gue exis­
tían alrededor del cuello, de las inanos y de los pies.—Cuestión 
muy común en la práctica médico-legal en los casos frecuen­
tes en que hay que distinguir el suicidio del homicidio. En 
el actual, el lazo conslríctor del cuello, era una cuerda de 
cinco milimelrosde diámetro, arrollada y no anudada, con 
muchas vueltas, cuatro según unos testigos, seis y diez según 
otros, que dejaban grandes espacios entre si, no marcando 
en la piel, ni equimosis ni huellas profundas.

Según el Sr. Tardieu, semejantes señales no hablan muy 
á favor de la violencia homicida causada por mano eslraña, 
pues ya en su estudio médico-legal sobre la estrangulación, 
publicado hace pocos años, aunque sin conceder terminan­
temente como señal cierta del suicidio ó del homidüiu la 
manera de colocación y apretamiento del lazo alrededor del 
cuello, dicho profesor indicaba como más propias del suici­
dio las vueltas múltiples dadas al rededor del cuello con la 
ligadura conslrictora. En efecto, se comprende bien qiie el 
asesino, en lugar de detenerse en dar con la cuerda vueltas 
y más vueltas al cuello de la i íctima , se limite más bien á 
asegurar con una, directa, violenta y bien dada, el resultado 
homicida que se propone. Estos reparos son de grande apli­
cación al caso que nos ocupa, pero aún hay otros más decisi­
vos. El lazo no estaba fijado, lo que solo podría esplicarso 
por la suposición de que el asesino, apretando muy fuerte 
para ocasionar de golpe la estrangulación, no hubiera necesi­
tado sujetar el lazo; mas fallan precisamente las huellas de 
esta enérgica constricción, que hubieran debido quedar muy 
grabadas en la piel del cuello. Sugilaciones poco profundas 
y sin equimosis, fué lo que notó el Ür. Surdun. «¡Circuns­
tancia decisiva!» —esclama el Sr. Tardieu, en razón á que, 
según le dictaban la observación y la esperiencia cuando 
publicó el estudio ya citado, el punto capital de distinción 
entre la estrangulación suicida ú homicida es los desórdenes 
esteriores y lesiones locales que se ven en el cuello, las que, 
casi nulas en los suicidas, son por el contrario casi constan­
tes, y con gran frecuencia muy marcadas, muy csleiisas, 
™oy profundas y eiUeramenle caraclerislicas en el caso de 
osesinalo, ejecutado ó iiileiUado por medio de la estrangu­
lación.

Hay una particularidad en que conviene fijarse, porque 
podría al parecer envolver coniradiccion entre lo observado 
en -Mauricio Roux y las consideraciones precedentes; á saber: 
según lodos los testigos, la cuerda (}ue rodeaba el cuello de 
■|quei, estaba muy apretada; mas el Sr. Tardieu, consideran­
do perfectamente exacta esta aserción, atribuye el hecho á 
la hinchazón desarrollada en las parles por el influjo de una

constricción al principio moderada y gradualmente crecida, 
sin duda por el concurso de la humedad atmosférica de la 
cueva ó de la piel misma que ha debido henchir la cuerda, 
acortarla y apretarla consiguientemente alrededor del c u e l l o j ' ^ , 
Resultando de ello, que el paciente, á su pesar y sin quererlo/uj 
ha sufrido un principio de asfixia y se ha hallado espues lo^  
á morir; esto se acredita por la falta de toda lesión esteriur y ‘' i  
aun de todo equimosis, lo que desde luego é indefecti­
blemente hubiera producido una constricción violenta ejercida 
desde el principio.

Por lo que hace á la ligadura de los pies, no ofrece ni difi­
cultad ni interés alguno. En cuanto á la de las manos, lodos 
los dias se la \é  en la Morgue en los suicidas ahogados ú 
otros, y se ha reputado como uii hecho por Maro y Auvity, y 
por Bierre de Boismont; sin que la manera como rodeábala 
cuerda las muñecas de Mauricio revelase en él mayor destre­
za ó habilidad de las que con gran frecuencia se están com­
probando en casos, en que no hay la menor sospeclia de que 
haya habido intervención eslraña.

Precisar la hora exacta de la perpetración del crimen, es un 
punto capital en lodo asunto criminal, sobre el cual se funda 
á veces toda la acusaciun, y cuya determinación rigorosa suele 
por lo tanto inquirirse de la medicina legal.

En el asunto Armand ha sido lo más importante y fácil, 
según el Sr. Tardieu. En efecto, la declarijcion de Mauricio 
Roux, que era la única acusación, dalia por sentado que hácia 
las ocho y media de la mañana del 7 de julio, había acaecido 
el acto de violencia de que decía haber sido victima; y se ha 
comprobado que sobre las ocho de la tarde del mismo dia, 
hora destinada para que la criada bajase al sótano á tomar el 
vino para comer, fué descubierto por la misma el Mauricio 
yaciendo medio muerto sobre el suelo. Estas dos épocas esta­
ban separadas por un intervalo de once horas.

«.^liora bien,—dice el Sr. Tardieu en su consulta,—si 
demostramos que este periodo es inaceptable, [lorque no es 
posible que Roux permaneciese en el estado en que se lo 
lialló, ni once, ni diez, ni cinco, ni aun una sola liora, liabrá 
que atrincherarse Iras una alteración considerable en la 
medida del tiempo, y la acusación, insostenible siempreanle 
las apreciaciones de la ciencia más elemental, caera por su 
propia base. Positivamente; en este caso sobran pruebas ma­
teriales para demostrar la mentira y el error, y únicamente 
embaraza el hacer su elección, por lo que las lomaremos por 
lo acreditado según la.s declaraciones de los médicos que 
vieron á este liombre con los primeros síntomas.

»Sfigun ellas y las observaciones que no titubeamos en ad­
mitir, el estado de Mauricio Roux á las ocho de la tarde del 
7 de julio (1863), era el propio de la asfixia inminente pro­
ducida por la constricción del cuello , esto es, por estrangu­
lación, Si la inminencia de asfixia no puede en ningún caso 
prolongarse indefinidamente, menos factible es aun esto en 
la ocasionada por estrangulación; por lenta que sea la acción 
de un lazo apretado alrededor del cuello, su duración no es- 
cederá de una ó cuando más dos horas, según demuestran 
los hechos y las esperiencias practicadas en los animales.
De estas solo citaremos una, al alcance de lodo el mundo, y 
que lomamos de las irivesligaQiones especiales que sobre la 
asfixia ha hecho el Dr. Faure.

BÜn perro, á cuyo cuello se rodeó una cuerda sujeta por un 
nudo corredizo siii apretar, pero cuya eslremidad se dejó 
libre, murió estrangulado al cabo de una hora: hé aquí, pues, 
un ejemplo en que se reúnen las condiciones de estrangula­
ción, en cierto modo más pasiva y lenta, y que sin embargo 
se hace completa y morlal en una hora. Si á casos de esta 
naturaleza se quieren oponer aquellos en que una tentativa 
criminal se ejerce de improviso sobre un individuo incapa­
citado para resistir, como sería el de Mauricio Roux, enton­
ces la eslrangulacion es uno do ios géneros de muerte vio­
lenta más prontos y más terribles.

nPo.r positivos y ciertos que sean estos dalos generales de 
la ciencia, no queremos limitarnos á ellos, y tratamos de 
bacer ver que las señales materiales más evidentes acreditan 
que Mauricio Roux no ha tenido alados el cuello, las monos 
y los pies, sino muy corlo tiempo; y para ello no apelaremos 
a la ciencia sino al slmplc buen sentido. En efecto, lodo el 
mundo conoce que la constricción ejercida de cuiil(|uier modo 
cuando abraza toda la circunferencia de una paite del 
cuerpo, determina rápidamente la hinchazón y el cambio de 
color do ella. La ligadura hecha en el brazo para la sangría, 
una corbata, una liga ó un anillo apretados producen visi­
blemente esto resultado sin hacerse esperar ni una ni dos ni 
diez horas; añádase á ello, por lo que concierne parliciilar-
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mente á la lejilaliva de estrangulación, que según liemos 
establecido en nuestro Estudio á consecuencia del análisis 
de gran número de hechos, por poco formal que haya sido 
cualquier leiUaliva de estrangulación se marcan en la cara, 
en el cuello y aun en el pecho equimosis y eslravasacioues 
sanguíneas que son una de las señales más constantes.

«listos son, deciamos hace cuatro años, y permítasenos 
recordarh) por tener aquí uiia aplicación directa, estos son, 
decíamos, caracléres positivos, mediante los cuales un es­
perto hábil reconocerá la realidad de la tentativa, previnién­
dole con toda seguridad contra el fraude la falla de ellas, 
principalincnle si las exageraciones de la persona examinada 
le muestran desacuerdo entre las violencias de que se dice vic­
tima, y la poca gravedad de los desórdenes locales y de los 
accidentes que presenta. Si al presente queremos referirnos 
al estado de Mauricio Roux, tal cual lo describen los médi­
cos que le prodigaron los primeros cuidados, su cara estaba 
pálida, el cuello solo presentaba algunas sugilaciones poco 
profundas y cuyas huellas dice c! Sr. Surdun, como para 
mejor confirmar nuestras conclusiones, todas son frescas y 
por consiguiente, no datan de once horas; no habia equimo­
sis , y las manos y los piés no se veian hinchados ó abotaga­
dos á pesar de ia fuerte constricción de las muñecas y de los 
tobillos; de donde forzosamente se desprende que ni el 
cuello, ni las manos, ni los piés estaban alados de mucho 
tiempo antes.

»Ya hemos iniciado otro argumento fundado en la rapidéz 
con (jue Mauricio Iloux volvió en si; porque consta que untes 
de que se le cauterizase en los brazos habia empezado á res­
pirar con libertad, el pulso había recobrado su regularidad y 
restablecidüse la sensibilidad: todo lo que acredita induda­
blemente que lejos de hallarse desde once horas antes bajo 
la inñiienciade la asiixia,entonces empezalia á senlirsuspri- 
meras acometidas. Cuando realmente obra esta con fuerza ó 
por largo tiempo, son necesarias en lo general muchas horas 
para que los cuidados mejor dírijidos alcancen á despertar 
algunas señales de vida. Ya hemos hecho constar por otra 
parle que la estrangulación incompleta deja muchas veces 
una pérdida de conocimiento prolongada largas horas 
después de haberse quitado el lazo; y hé aquí cómo, bajo 
lodos estos puntos de vista, los caracteres presentados por 
Roux distan muclio de la que acabamos de Iralar.»

«No titubeamos, pues, eii la solución aíirmaliva de este 
punto capital, á saber, ol momento preciso en que este 
hombre estuvo expuesto á las violencias de que dice haber 
sido víctima, dando por asentado: que no se han veriíicado 
estas á la hora que él designa; que si hubiera estado atado
durante oqce horas ó un periodo de tiempo aun mucho más 
corlo, hulbera presentado la cara, las manos y los piés liin-

I I

©hados y negros; que si hubiese sufrido una constricción del 
cuello, annque fuese moderada, esta se hubiera progresiva­
mente acrecentado por si misma ha«la acarrear sin duda al­
guna la muerte en un plazo infinitamente menos largo, 
que el señalado por el sugelo y durante el cual pretende 
haber estado alado y eslraugiilado; [«ir último, que por 
dicha suya solo ha sufrido un principio de asiixia y no una 
asiixia prolongada, contra la cual no le hubiesen protejido ni 
el allojamieiiiü del lazo conslrictor, ni la fuerza de resisten­
cia individual por especial que fuese, ni un desmayo indefi* 
nidaincnle prolongado, ni ninguna otra de las circunstancias 
hipotéticas que aquí pudieran in\’ocarse; En este punto 
esencial v fundamenlal se ostentan la falsedad y la superche­
ría más flagrantes aun que en todos los otros,»

El Sr. Tardieu discurre después sobre el goipe dado en la 
parte'posleríor de la cabeza y que según los peritos hubiera 
[iroduciilo la conmoción cerebral y el síncope, sin precisar 
para ello que fuera violento y ostentado por una lesión eslc- 
rior aparente; diciendo á este propósito:

«Si se rdlexiona cu la especie de desvanecimiento lúcido 
en el cual habían cuido 'daiiricio Roux á consecuencia del 
golpe recibido en la cabeza, y sin embargo del cual pudo 
seguir ios movimientos do su agresor describiendo Imsla sus 
menores gestos, es difícil lib choque desde luego lo improba­
ble da esta parte de su dedaraciun..... No es (Jecir que deje 
(le liabor en realidad ciertos casos cu que un sugelo privado 
eii la apariencia de sentido, pueda sin embargo continuar 
oyendo y viendo; mas eslus casos no linieii la menor analn- 
gia con la situación de Roux, so presentan csccpcioiialtnenic 
en algunas eiiferinedades nerviosas, y se diferencian absolu­
tamente del alolondraraicnlo produiudo por un golpe dado 
sobre ia cabeza. El hombre maltratado de esta manera, si el 
golpe fu6 bastante violento para hacerle perder el conoci­

miento, se encuentra completamente privado de sentido y 
sin poder ver ó sentir lo que pasa a su rededor mientras 
dura el aturdimiento. Esta es la conmoción cu el verdadero 
sentido de la palabra, y la conmoción una vez producida 
anula el conocimiento y la sensibilidad...»

En cuanto á la mudez temporal, citada como uno de los 
efectos consecutivos de los actos de violencia ejercidos en 
Mauricio Uoux. dice el Sr. Tardieu ;

«¿Pero no se vé que esta mudez es un juego que no podría 
esplicarse ni por la conmoción cerebral imaginaria, cuyos 
efectos, dejando libre las demás funciones de relación, solo 
hubieran alado los órganos de la voz y de la palabra, ni por 
la eslrangulaciou que no hace perder la facultad de articu­
lar las palabras, de igual manera que tampoco afecta la de 
encontrar los espresiones? Lo que hemos visto, lo que hemos 
descrito en individuos victimas de tentativa do estrangula­
ción, es la dilicullad dolorosa de hablar en relación con las 
lesiones que pueden existir en el cuello, y la alteración más 
ó menos marcada de la voz; pero jamás la pérdida de la pa­
labra. Una circunstancia favorable y á propósito para deter­
minar la convicción con respecto á este particular nos sumi­
nistra un hecho análogo, enteramente caraclerislico, consig­
nado en el Estudio, que publicamos hace cuatro años y que 
nos lomamos la libertad de citar.—Una joven inteligente y 
distinguida, deseando hacerse interesante suponiéndose vic­
tima de una conjuración política, cuyo secreto pretendía 
haber sorprendido, fue hallada una tarde á la puerta de su 
vivienda en la mayor turbación y en el estado al parecer más 
alarmante: no hablaba, pero indicaba con sus ademanes y 
declaraba por escrito, que al entrar en su casa habia sido 
atacada por un hombre que habia tratado de estrangularla, 
apretándole con una mano, á la vez que le asestaba al pecho 
dos fiuñaladas; estas solo habian encentado los vesUiloa y el 
corsé, sin guardar el mismo nivel ambas aberturas. Por lo 
que hace á la pretendida estrangulación, habia ocasionado 
el efecto estraño y enteramente nuevo de producir una 
mudez completa é instantánea, y no la dificiillad de la pala­
bra ó la alteración de la voz.  ̂ Encargado de comprobar la 
realidad de estos hechos, que desde luego parecieron sospe­
chosos á un magistrado difícil de engañar, no encontré 
ningún vestigio apreciable déla tentativa de estrangulación, 
y como manifestase á la joven que la pérdida de la palabra 
no podía durar más que un momento, se decidió hablar de 
seguida con la mayor docilidad confesando á continuación 
su superchería.—Todo comentario que no fuese la confesión 
espücita de Roux, debiülaria el valor de la gran similitud de 
estos dos casos.»

El trabajo de que acaba de hacerse una ligera reseña, pu­
blicado por completo en el periódico francés titulado Anales 
de higiene y de medicina legal lerniina con las siguientes pro­
posiciones: «l.“ Mauricio Roux es el solo autor de las pre­
tendidas violencias, de que dice haber sido victima, v que 
acusa haber tenido lugar el 7 de julio último á las oc’ho de 
la mañana, en un sótano de la casa de su amo. Todo lo ha 
ideado, combinado, y ejecutado por si mismo el citado su- 
gclo. 2 • Es falso y absulutamenle inadmisible que haya po­
dido permanecer durante diez horas en el estado en que se 
le halló á las siete dí> la larde del mismo dia. 3.-' Las compro­
baciones materiales ejecutadas en su propia persona demues­
tran de una manera irrefragable, que él mismo se habia 
alado el cuello, los piés y las manos poco antes de la liora 
en que sabia era costumbre bajar á la bodega á lomar el 
vino necesario para la comida y á la que en efecto bajaron. 
•í.*̂ La rozadura de la parle, posterior ue la cabeza, no puede 
de ningún modo atribuirse á efecto producido por un palo ó 
liaslonazo asestado por la mano homicida, porque semejante 
violencia hubiera dejado otros vestigios. 5.‘ El desvaneci­
miento lúcido, tan estraño, en el cual dice haber caído, la 
mudez completa que ha simulado y la pantomima figurada 
son otras tantas supercherías groseras, que la observación y 
la espericncia desmienten formalmente. 6.“ Sin quererlo el 
interesado y sin que pudiera evitarlo, aumenlada gradual­
mente la constricción del cuello como necesariamenle (Jobia 
suceder, ha estado á punto de perecer estrangulado á causa 
de ia pcrliila estratagema ideada por él mismo y por la cual 
hahia elejido otra victima según sus engañosas revelaciones.»V w ----------- -

Conforme en su mayor parle con las apreciaciones del 
Sr. Tardieu, sin embargo de no admitir el absolutismo de
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ella, y considerar esto dependiente de mil circunstancias 
que, variables en sí, pueden hacerlo (amblen variar, trataba 
de proseguir mi trabajo ocupándome del informe emilido por 
el mismo señor, con motivo de la causa de La Pommerais, 
cuando he sabido que el Sr. Yañez ha tratado el mismo asunto 
en Jil Pabellón iVédico; suspendo por lo tanto mi tarea, hasta 
que impuesto de lo publicado por dicho señor, vea si me es po­
sible después de ello decir algo más sobre el particular.

S amiaoo G arcí.v Y azquéz.
B;idjJoz 20 (le octubie de i8Gi.

SECCION PROFESIONAL.
ARREGLO 1>E PARTIDOS.

Ya pareció aquello, 6 sea juicio critico sobre el reglamento de arreglo
de partidos.

Estaba distraído cierto día leyendo los periódicos, cuando 
veo anunciado en su parle oüeial haberse publicado en la 
Gaceta el Reglamento de organizacionde los partidos médicos.

Aun cuando en el núm. tíoi de Ei. Sicno había visto el 
proyecto de tan cacareado arreglo 6 hizo iiimedialamenle. 
surgir en mi mente ej mons parturiens de la fabula; aun 
cuando,—aqui para Ínter nos,—estuviese firmemente per­
suadido de que nuestra abatida clase no habia de ocupar un 
lugar demasiado preferente, fuera del que se la tiene reser­
vado en la ley de subsidio, como la esperanza es lo último 
que el hombre pierde, por no dejar de ser uno de tantos, 
aún la conservaba.

Deseo el siguiente dia con anhelo; madrugo como nunca; 
quisiera abreviar las horas; consulto mi reloj. ¡Cuánto larda 
el correo! Me adelanto á su encuentro ; pregunto; me paseo; 
me impaciento; mas ya le veo llegar.... ¡Pul, qué posma!

El lio Bernardo, que, sin yo advertirlo, habia estado es­
piando mi impaciencia, con aire socarrón sale á mi encuen­
tro.—¡Hola, Ü. Antonio, cómo se ha madrugado! ¿Qué tene­
mos de bueno? — ¡Oh, amigo, cosa que me interesa! Se ha 
publicado el ya tan deseado arreglo de partidos. — ¡Hombre! 
¿De veras?~IIé aquí que traen el periódico y debe de in­
cluirle.—Si Vd. gusta, veremos, sobre que es una cosaque 
á lodos nos interesa. ..

Será,inútil decir me fui al objeto, al ansiado decreto que 
tanto me ocupaba; leo, nó una en pos de otra , sino en con­
fuso tropel iu justa apreciación de S. E. en su exposición; 
veo por primera vez se considera la importancia de nucslros 
servicios; que alli pide una decorosa y puntual retribución 
en los partidos rurales, que atraerá sin duda y evitará la 
aglomeración de profesores en las capitales y grandes pobla­
ciones. Cuál era mi ansiedad es indecible; me parece larguí­
simo el preáoibulü, y no tengo fuerza de voluntad suficiente 
para terminar su lectura; la curiosidad picara me vence, y 
sallo al Reglamento. Devoro con la vista sus artículos y me 
hace enmudecer; me quedo frió. Esto no puede ser; he 
leído mal.

•Me restregó los ojos; concentro mi atención; renuevo su 
lectura ... nada.... nada. No es ya frió; es un icmldor nervio­
so el que de mi se apodera; mi mente se eslravia. Es imposi­
ble; esto no puede ser.... ¿liaré yo áS.  E. el disfavor de 
juzgar de satírico el preámbulo? Lejos de mi tal cosa; es muy 
sério el asunto,...

El lio Bernardo, que para decirlo de paso, es uuo de aque­
llos pardillos socarrones y muy cucos que lodos conocemos, 
respetó por de pronto mi impaciencia; mas luego, con gran 
calma, me interrogó:—¿Se ha concluido yn?—Asi lo creo. 
*~Pues, ó mal me he informado, ó perdió Vd.en el cambio, 
según el gesto le pone. — iQuiál ¿No ha visto Yd. se dice es 
su objeto proporcionar á la clase la consideración 6 indepen­
dencia que tanto necesita ? Leido asi á la ligera , cual lo he 
hecho, no se puede juzgar.—Pues inuy sencillo, tomaremos 
asiento y le veremos despacio. ¿Le parece?

Y diciendo y haciendo, marcha á sn casa, arrima dos 
asientos. atiza el fuego; y yo, cual un autómata, le sigo, 
callo y me siento á su lacio.

—Vamos, pues. p. Antonio, meditemos con calma. Usted 
es viejo en partidos, y yo lo soy en edad y en intrigas de 
pueblo; asi que, creo podremos censurar.—Perfcclamenle; 
mas-esto no es bastante: puestos en este caso, será muy 
bueno dar nuestro parecer en el asunto, sin que nadie lo

entienda. — Pues manos á la obra, y escomience; fijémonos 
muy bien en el objeto cjue. según S. E., debiera de llenar, y 
vámonos al grano. — ¿Al Reglamento? — Sin duda alguna. 
—Pues empiezo leyendo;

^Articulo Según previenen los artículos,» etc.—Está 
muy bien. ¿Con que lodos los Ayunlamieiilos, ch?-—Todos, 
—Toma; pues, eso también lo decía en la ley aquella..., esa 
ley que se cita.-¿La ley de Saniclad?-Pues, esa misma ; y 
con todo, fué letra muiTla: veaYd.si noel  pueblo F . . .  el 
lugar C....— Bien; pues por eso mismo, hoy ira mas de 
veras; á lómenos así debe de ser-—Allá veremos. — Leq 
usted el 2.“

«Se considera dividida la Península....» etc.— ¡llolal ¿Con 
que 4,000 rs. por 200 familias; 3,000 por 150?... Eso sí que 
está bien. A fé que de antes, por una tercera parte de fami­
lias pobre.s, se daban 3,000 rs. ¡Pobrccicos! Verá Vd. ya 
cómo ahora tienen quien los asista; y eso que antaño, cuan­
do fui alcalde, temblaba en poner pobres. lia de saber usted 
que puse á mi primo Paquillo; pues aquel, porque tenia su 
ca.sa y un cacliillo de tierra, no quiso el señor cirujano asis­
tirle por pobre; y ya vó Vd., ¡un pobre jornalero.. . y tener 
que pagar! Pues ¿y in¡ sobrino Aiiloñejo? ¿Y su herniano el 
Chusco, sin más que su trabajo?—Pero bomlre, dé usted 
li'>mpo. Si tal lo vá poniendo, creo habrá pocos ricos en cada 
pueblo. ¿Cuántos vamos á encontrar que tengan que comer 
sin trabajar? No vaya Yd. tan de prisa; al cunsigiiarse en el 
Reglamento tan corta cantidad como retribución, no solo de 
asistencia de pobres, sino que también para el desempeño 
(le los deberes sanitarios que el Gobierno, los gobernadores 
y los Ayuntamientos impongan á los titulares (ya vé usted 
que esto es algo), es muy claro que siguiendo adelante, 
vamos á encontrar tales circunstancias para que una familia 
sea reputada pobre, que deberán quedar muy pocas en cada 
localidad; de tal modo, que solo en casos muy escepcionaies 
l>odria llenarse el escesivo número que nos marca la ley, 
¿ \  dónde Íbamos á parar, asistir por polires una tercera 
parle, y acaso más, de cada población?—Nada más justo. 
Vamos viendo, en el caso propuesto de mi primo: Vd. \ a  vó; 
un pobre jornalero cae enfermo, y en tal momento, que le 
falla el jornal, ya no puede comer. Si vende su casita, 
¿á dónde vá á vivir? —Visto en ese concepto, doy á \d .  la 
razón. Pero ¿es preciso que el jornal cotidiano le consuma? 
De ese modo, he dicho y repito, existen pocos ricos. U- t̂ed 
mismo, según esto, es ún pobre.—¿Cómo, qué?...—El pro­
barlo es muy fácil. Lleve Vd. exacta cuenta con lo que reco­
lecta; vaya deduciendo el importe de mozos, ganado, 
rentas, contribuciones, simiente, y forme su ajuste; vea us­
ted ahora cómo queda para pasar el año.—¡Toma, loma! ;Si 
á eso vamos! —Pues eso y más es necesario, para hacerle 
á Vd. ver se encuentra en un error con sus a])reciaciones, 
Justo, muy justo, el asistir como pobres al luiérfaiio (menor) 
que carece de bienes; la viuda, sujeta á su trabajo ; un im­
posibilitado, el anciano achacoso ,.y lodos aquellos á quienes 
la caridad pública sustenta; pero iió al jornalero, á quien es 
dado ahorrar lo que gasta el domingo malamente. Solo en un 
caso merecerá escepcion , y es cuando se conoce no alcanza 
su trabajo para el sustento de su mucha familia; esto siem­
pre se ha tenido presente; de otra manera , ¿quién pretendía 
la asistencia de un pueblo? Pero sigamos adelante, y saldre­
mos (le tliuias.

«Alt. 3.“ Los Ayuiilamienlüs que constituyan,...»—Nada 
más justo; se comprende muy bien.

«Arl. 4.’’ Es permitido á los pueblos....» —Estoy confor­
me en un lodo. ¿No dije más arriba, allá veremos?— Muy 
bien. Y Vd., ¿(jué añadiría?—¿Y me pregunta Yd.? Pues 
bien; diría: Les será permitido, solo en el caso de no poder 
asociarse á otros por su aislamiento ó dislaiuda esccsíva; do 
otro modo, adiós circuios médicos.—¡Habrá viejo marrajo!... 
No Je falla razón.

«Arl. 3.“ Los partidos de primera y segunda,» etc.—¡Y 
luego dirá Vd. que tal asignación parece escasa! Si asi lo 
fuera, no se hablaría aqui de repartirla. — Tiene Vd. mil ra ­
zones, lio Bernardo.

«Artículos G.® y 7.®....»—Y de estos, ¿qué me dice?-Muy 
bien dispuesto, y están de enhorabuena, según creo.

El lio Bernardo oye sin inlorrumpirme la lectura del
3.", 0.® y to arliciilos rascándose la oreja; y luego añade; 
—¡Psichl... Sobre que hay que pagarlo, más vale asi. A bien 
que, en caso dado, lodo so reduce á exijir al titular su reci- 
billo....—(También á mi vez me rasqué la oreja , aunque no 
me picaba.) Paciencia; no pudo ser.

«Arl. 11. Los facultativos Ululares,» etc.—¡Bah, Bah!,.,
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Eso, ,de sabido se calla. Arreglados los partidos médicos en 
Ja espresada forma, su inmediato resultado es ese. Lo «ue 
SI me hace gracia es la coletilla.-;.Cóuu)?—Nada más claro; 
solo fallaba que además de tener Vds, que salir á recojer su 
relnbucion á guisa de limosna, ni aún el apoyo les dejaran 
de la ley para poder cobrarla. — Ahi verá Vd. ¡Y nos queja­
mos aun de falta de proleccioni ¡Qué ingrata clasel ¡Nunca 
se ve contenta! — A ver; no pasemos adelante; vuelva usted 
a leer.—(Asi lo hago.) -i*ues hombre, sepa Vd. que bien mi­
rado, no esta sino muy bien; porque ¿qué razón habría para 
estar yo sujeto á haceire á Vd. su pago contra mi voluntad? 
Ahora ya podré decirle: Si Vd. quiere asistirme por tanto al 
año, estoy corriente; si nó, no fa.lLará otro que por lo mismo 
lo haga. Si no reside en el pueblo, será en el inmediato y es 
Jo mismo. ¡AI cabo, de médico á médicol... —Ciertamente; 
es obrar con cordura. Aquel asiste a unos, yo asisto á otros; 
no esta mal ideado. Y Vd , que yo no asisto, enferma gra­
vemente; se me llama, yo rae niego á asistirle, porque tam­
bién soy libre para poderlo hacer... — ¡Libre! ¡Quiá, no 
señor! A Vd., como titular, la autoridad está en derecho de 
poderle obligar á que me asista, cobre Vd. lo que quiera. 
—Ya lo veo; no falla luego un amigo que pida la rebaja, y 
todo será nuiclio.—Pues es claro; para eso se oslará usted 
chupando su buena asignación,—Que ni aún paga el calzado. 
— Y más si es de charol. Mire Vd. mis zapatos.... Con un 
par de estos tengo yo para un año.—Razón es que convence. 
Vamos, vamos leyendo, y dejemos cuestiones (i).

«Art. 12. No contratarán los Ayunlaraienlos....»—Asi se 
ha dicho otras veces; pero luego.... Y dígame Vd., ¿y esa 
segunda parle que no entiendo?—Es nada: prohibir de real 
orden lo que la clase aludida jamás debió admitir por honor 
propio; esto es, nn favor y un disfavor.

Oyó el buen lio Bernardo la lectura de los siguientes ar­
tículos sin romper el silencio; mas terminado el n ,  me in­
terrumpe, diciendo: —Buena es esa ¿Con que ya no pueden 
los pueblos escojer quien los sirva? —Si, hombre; no se ha 
lijado Vd. Se les proponen tres....-¿Y de estos hay que elc- 
jir?— Pues está claro. La Junta de Sanidad presta su infor­
me....— Eso ya lo he oido; pero, aguárdese Vd., ¿no dice 
antes «que el alcalde remita las pretensiones al goberna­
dor?»—Si señor.—Entonces lodo vá bueno. Se remiten tan 
solo las precisa.s..,..—¿Como?—Lo dicho. Ya, ya nos arregla­
remos: prosiga Vd.

«Art. i s , 1 ) y 2ü.»—Nada tienen de nuevo.—¡Cómo nada, 
cuando es lo que asegura á un profesor en su destino, 
atienda, hermano! ¿Podra Vd. subsistir con dos ó tres mil 
reales?..—(Me mordí el labio casi basta hacerme sangre y 
proseguí mi lectura recordando de nuevo el art, 11.)

«Art. 21. Los facultativos...» etc,—Eso está muy bueno; 
pero mejor hubiera sido no determinar tiempo.—A bieu que 
eso en Vds. consiste.

«Al t. 22. Podrán considerarse...»—Ya, con que entonces 
para Vd. no hay escritura. Yaca otro pueblo, le pretende, le 
consigue y...-Nada más justo :¿á qué facultativo se sujeta 
a la fuerza?

Mi interlocutor ha cojido entre lanío el periódico y ha vuelto 
á leer, y dice con sarcasmo: Valí... pase, pase Vd. adelan­
te; ya está visto.—Qué?—No vé Vd. que dice en la misma 
provincia..,-¿Y qué tiene eso que ver?—Y lanío. Mire 
Vd., aquí para entre los dos, Vd. pretende; á mí que soy 
alcalde se me piden informes; si no quiero que loarcbe, voy 
al gobernador ....—Basta, basta. Lo comprendo muy bien, 
—Interpongo mi influjo como alcalde...—Esta Vd. compren­
dido, no se moleste más. No contaba con eso S. E.

«Art. 23. En los contratos...» etc.—Y este ¿qué tal?..— 
Hombre , ¿qué quiere Vd. que diga? Bueno es el consignarlo 
por si acaso, porque liay ¡lueblos para lodo. ¿Por supuesto 
que el supleiilo residirá en el pueblo?..—Nada dice , mas yo 
creo que poniendo uno que venga diariamente á desempeñar 
mi cargo...—Pues; y se marcha, y a mi mujer la dá un cólico, 
un dolor de costado; acude... acude.—Pues residente en el 
pueblo es muy difícil.—Pues nada , quieto , quieto. Esto es 
lo más seguro.—(Pobre esclavo.)

«Art. 2i y 23..... « -F i rm e , ürme. Esos si que están bien,

( I )  Después de escrilo  esio , veo en el n ú m ero  .169 do E l  Sig lo  el 
p a rec e r  de D. C. M . , de Buendia , proponiendo se  hab ia  de h a b e r  o h l i-  
Rado á los Ululares á la asistencia de vecinos pud ien tes ,  tiempre que 
(utttn  llamadot, y á fin de que  los faciiUalivos no abusasen  (m uy  bien 
hecho), se  les debia d< seña la r  un a  canliilad por visita ó iguala.

Esto  es poco; pues lam bicn  se  los deberla  h a b e r  obligado á poner 
lavativas.

perfectamente. -  ¿Está Yd. en su juicio?.. ¿Cómo perfectamen­
te? ¿Qué garantía consigue un Ulular?.... ¿Están conformes 
el premio que rec[bo y los cargos que adquiere y compromi­
sos?.. Un escribiéiile, un portero cualquiera, el más corlo 
destino está tan atendido, y .sobre esto, castigos...—No se 
sofoque Yd.: decía que estaba bien porque, como Vd. sabe, 
en la pasada epidemia no ha fallado quien dejase sus pueblos 
abandonados,,.—Es cierto y lamentable y digiio.s de castigo 
los que asi procedieron , pero no corresponde lo uno con lo 
otro, lio Bernardo. Tampoco yo comprendo la parte del arti­
culo 23 en que se dice: «ó que se resistan á hacer ciertas 
operaciones de que dependa la vida de uno de nuestros se- 
mcjimles.» Yo creo que en cinijia no hay operación que sea 
iiisignilicaiile, pues aun la más sencilla, que es la sangría, 
influye de tal modo que por su falla puede peligrar la exis­
tencia ; de modo que siendo tan elástico el contesto del tal 
ariicniillo, era muy fácil el hallarse encausado á cada ins­
tante, ¿no le parece á Vd.?—Nocabe duda, mas esto se acla­
rará...—Yo así io espero; de otro modo no fuera eslraño el 
ver comprometido á un titular que no quiso sangrar á algún 
sugelo de esos que juegan con esta operación á cada instan­
te, por prevenir sus males, según ellos

Pasemos á otra cosa : aqui veo adiciones; quizá que ellas 
contesten á alguna de mis dudas, sobre lodo de pobres; vamos 
viendo: a.trl, 1.®, serán reconocidos como pobres...»-Justa­
mente, hé aquí lo que yo ansiaba, aqui está su clasificación. 
Verá Vd. ahora el dichoso primilo de que Vd. se quejaba. 
Concluyo la lectura del primer artículo; paso al 2.®, leo, vi­
vamente afectado ya, el 3.®; devoro con la vista los restantes 
y se me cae de las manos el periódico. ¡Ya no hay duda: la 
dilicullad es la misma!...

Al ver mi turbación el lio Bernardo;—¿Qué es eso, me pre­
gunta, está Vd. malo?—Nada, no ha sido nada... asi... un 
vahído. Vd, si gusta le puede terminar. -No, con lo visto me 
sobra. Vd. creyó otra cosa fundado en su ambición; ¡como si 
tal asignado no fuera bastanlel.. Para los gastos de un pueblo 
es lo muy suficiente... dos mil reales aqui, son dos mil duros 
de cualquiera ciudad .. ¿En qué se gasta? Ni tenemos come­
dias, ni liay boliilerias; para pan y para carne... ¡dos mil 
realilos libres!., ¡friolera!

No sé dónde hubiera terminado el pobre hombre, si can­
sado de oírle, y no muy satisfecho por cierto, no le interrum­
po diciendo:—Es justa su observación; pero como tengo nece­
sidad de mayor cantidad puede Vd. prepararse; porquede 
aqui en adelante, como todo pudiente, habrán de abonar por 
sti asistencia media onza per familia anualmente...—¿Cómo 
que media onza? ¡qué locura! Pues dejarse morir desde cua­
renta reales..... —No liay otro medio, lo que falta de un modo
se ha de suplir de otro.

El lio Bernardo se queda pensativo, y repone después; 
—Vaya ; acabemos. Se queda Vd. como estaba y concluido.— 
Pues hemos hecho bastante.—A mi modo de ver, esto proce­
de.—Muy conformes y agur.

Y coa la Treale inclinada,
Deshechas mis ilusiones ,
Me re t i ré  i  mi m orada  
E spe rando  aclaraciones,
Si es que  e sp e ra r  nos es dado,
Del Reglamento acordado.

A. M.

I I

PRENSA MÉDICA.

¿E.v:is(c l a  i i l a c R n t l t l s ?  |» o r  A .  I f a t t c l .

A pesar de l.os escesos que la escuela fisiológica ha come­
tido queriendo esplicar casi todas las enfermedades por la 
inflamación, este oslado patológico esplica, sin embargo, 
mejor que ningún otro, un gran número de lesiones. No hay 
Organo que este libre de la iiillamacion. No sé por qué ha de 
e.scepliiarse la placenta de esta ley general. ¿No tiene esle 
Organo vasos sanguíneos, y no se ha reconocido que la pre­
disposición á la inflamación está en razón directa de la vas- 
cu andad de los tejidos? ¿Los vasos de la placenta, no están 
rodeados de tejido laminoso y compuestos de las mismas tú­
nicas que en el resto de la economía? Y aunque los anató­
micos no hayan encontrado nervios, ¿no es presumible que 
por los vasos placenlarios, tan distantes do la acción mecá­
nica del corazón. circulará la sangre bajo la influencia dcl 
sislema nervioso? El escalpelo y el miGroscópio, que pueden
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seguir las ramificaciones nerviosas del eje cerebro-espinal 
hasta las papilas de la piel y de las mucosas, pierden fácil­
mente el rastro cuando se trata del gran simpático y sobre 
todo de los ramos que acompañan á cada uno de estos vasos. 
E l feto, en el seno materno, ¿presenta algunas veces inflama­
ciones agudas y crónicas? ¿Por qué no lia de suceder lo 
mismo con sus anejos? Pero vengamos á los hechos observa­
dos por la anatomía patológica sobre la misma placenta.

Los médicos árabes, Mauriceau, Poutai., MounAr.M y oíros, 
hablan ya entrevisto la placentitis ó sus consecuencias, 
cuando Brachet, Strattkori',  D 'Sce, V ii.d e , CRUVKii.niEH y 
sobre todo Simson, han venido á describirla, segun las lesio­
nes anatómicas que habrán encontrado en la misma placen­
ta. La sintomaloiogia era ciertamente oscura, y el punto mas 
importante para la práctica. . , .  , •

La necesidad me ha inducido á buscar á la vez la historia 
clínica y analomo-patológica de esta enfermedad, y sin tener 
la pretensión de resolver las dificultades, he creído al menos 
encontrar la confirmación de lo dicho por los autores ya
citados. , .  . , ,

E l profesor R obín se ocupaba también del estudio de la 
placenta, y según sus investigaciones,_ consigiiadas en ja 
tósis de su discípulo M ili.l t , la placentitis no ex iste , o no la 
lia visto nunca. Lo que se habla lomado porque iio era pus; 
lo que se había tomado como resultado de exudaciones nlas- 
ticas, no era sino la obliteración de los vasos, seguida de 
precipitación de la grasa en sus intersticios.

Esta Opinión de una pei'í>oua tan competente ha hecho zo­
zobrar mis convicciones; pero como por encima <le la microgra- 
fia hay hechos clínicos que están á la vista de todos los médi­
cos, he preferido pedir luces á estos hechos.

El Sr. M a t t e i  hace la historia circunstanciada de una seño­
ra que durante su segundo embarazo, y especialmente en 
las épocas calameniales, sentía malestar, cefalalgias, vómi­
tos, dolores abdominales y estincion de la voz; en una pa a- 
bra los sinlomas exagerados de la congestión uterina; a los 
siele meses reaparecen los mismos sinlomas y el feto muere.

El exámen de la placenta hace ver que en un tercio de su 
eslension este órgano está completamente atrofiado; indura­
do en otro lercio, de modo que la circulación seguía en 
noca estension, y aun en esta parle había congestión y focos 
neraorrágicos recientes.

Durante un tercer embarazo se presenlaii los mismos sín­
tomas enumerados en varias épocas, y muere por último el 
feto antes del parlo.

La placenta tenia solo 10 centímetros de diámetro; presen­
taba coágulos sanguíneos recientes en diversos puntos, y 
entre estos la superficie placenlaria era lisa, pálida y con 
núcleos indurados, que son colilodoties degenerados en te­
jido libro-adiposo. El resto del tejido, fucrlemeiile conges­
tionado y reblandecido, l ié  aquí un tercer embarazo, en que 
el estado general y el local demuestran una congestión y un 
proceso flogislico en la placenta.

En un nuevo embarazóse prepara el profesor, haciendo eva­
cuaciones sanguiiieas generales, sin aguardar los sinlomas 
que se presentaban, y repitiéndolas á veces cada quince 
dias, y consigue que llegue, á su término naciendo una niña 
algo más pequeña que !" urdiiiario; pero que vive, después.

¿Qué consecuencia debe sacarse de este hecho? ¿A dónde 
me hubiera conducido io teoria histológica que demuestra un 
hecho, la obliteración de los vasos y la precipilacioii de la 
grasa, sin dar otra esplicacion (¡ue la negación de la pla- 
cenlitis? Me hubiera conducido á no hacer nada, y no 
hubiera recurrido á la sangría que he tenido que hacer con 
tanto esceso para conseguir algo.

Para esplicar la obliteración vascular en muchos cotile ­
dones, ó aisladamente en uno, no puede haber mas que un 
proceso flogislico que haga segregar linfa plástica al este- 
rior y al interior de estos vasos, y que coudüye por apretar 
más y más el tejido. Si esta esplicacion no bastase para con­
vencer, el éxito de las sangria.s eu este lieclio, y que no es 
solo, debe llamar la atención de los histólogos.

No pretenilo esplicar todas las enfermedades de la placpn- 
la por la inflamación; digo solamente, que negar lap lacen li- 
tis es separarse de lo que demuestran á la vez el razona­
miento y la Observación clinica. En cuanto á mi cada vez estoy 
más seguro en estas ideas:

Existe la placentitis en el estado agudo y con grados 
variables, desde la coiigeslion. eii principio de reblaiuleci- 
cimienlo, hasta la formación del pus, lo cual es muy raro; 
pero se pueden eucouirar los diversos grados de liepalizacioii 
como eu el pulmón inflamado.

2. ° Cuando esta inflamación es parcial y el niño sobre­
vive los tejidos inflamados quedan impermeables a la sangre, 
se aprietan y al cabo de algún tiempo se precipita la grasa
en sus intersticios. , . ,

3. ® Es preciso no confundir con la placentitis el engrnsa- 
miento parcial ó general de la caduca, los quistes, los coágu­
los (ibrinosos decolorados y otros productos de la hemorragia. 
Las adherencias de la placenta al cuerpo del feto, y as in­
crustaciones calcáreas de sus fibras, tienen sin duda_ algunas 
relaciones con los resultados últimos de la placentitis.

4 “ La inflamación de la placenta, cuyos síntomas, es 
verdad, son muchas veces comunesá los do otras enferme­
dades del feto, de los anejos y del útero mismo , es fácil de 
comnrobar en las secundinas. Su pronóstico no es tan giaxe 
como se ha querido decir, si se la combate en tiempo
oportuno. . , . ,

5.° Cuando hay síntomas de plétora general o de conges­
tión uterina muy marcada, y sobre lodo s i hay precedentes 
de placentitis, hay que emplear los derivativos en las par es 
superiores del cuerpo. Si estos síntomas no ceden facilmeiile, 
no hay que temer el hacer pequeñas sangrías repelidas, 
lodo enlas épocas calameniales, secundadas por un trata­
miento general y local en relación con el estado de la enfer­
ma y el grado de los síntomas flogislicos.

{Gazelte des üópilaux.)
i l i o t o n i í a  a u l ic n lá i ic a  de! iuíiüciiIo con-*lrlctor d e  ia  
v n ff in a , p a r a  im p e d ir  la  rasgr-adura d e l  p er if ié ;  por

e l  l l r .  C e b e n .
Admitida, como ílijimos en dias anteriores, la contracción 

del constriclor como causa esencial de la rasgadura perineai; 
admitido que al paso que la rasgadura de la fascia superli- 
c ia iis distendida no produce más que la rotura del írenulum, 
que contribuye á formar (es decir, solamente el primer grado 
de rasgadura perineal, poco importante); que los grados ma ­
yores de rasgadura son debidos al constrictor, es natural a 
ideado la miolomia subcutánea de este músculo, cuando la 
cabeza la distiende como á un tendón.

Se han empleado tres métodos para la episiolomia.
1." El d e  M ichaei.i -:, incisión del frenillo y del rafe.
2® Incisiones profundas en los grandes lab ios. al lado 

del frenillo, hacia la tuberosidad isq iiia tica, ya solo en uii 
lado (EiscnELBERo), ya en dos {Granzo\ i]. _ , , i

3 ® Con UiTOEN, dos ó cuatro escarificaciones laterales.
E l inconveniente común de estos tres métodos es no ser 

subcutáneos, por consiguiente producir heridas espueslas al 
conlaclo del aire y de los loquios. A p ir le  de esto,  el segun­
do método sería preferible, á condición: I.'’ , de operar du­
rante una contracción ; 2.®, de hacerla como Scanzo.ni en los

El único momento favorable es cuando duran­
te el dolor de espulsion, se Iforma encima y a tos ados de la 
cabeza, debajo del c lilo r is , en el pequeño labio, el pliegue o 
estrecho itimcr. que cnnliene, de fuera adentro, mucosa, 
fascia superficialis y constriclor; antes, este músculo no esta 
tenso ■ después, en el momento que pasa la cabeza , podría 
hacerse la rasgadura, ó aun acompañar la operación.

En e! momento de coronar la cabeza y durante el dolor, 
aunque el constriclor tenso se deja reconocer fácilmente al­
rededor del c lilo r is , el operador, con su mano izquierda, 
coje y leviinia un pliegue longitudinal del labio pequeiio, 
cerca del c lilo ris, v pincha. con un leiiolomo muy estrecho, 
debajo dcl c lilo ris, de fuera adentro, por encima del conslnc- 
tor, hasta la mucosa sin atravesarla. S i el dolor continua 
durante este acto, volverá el lilode l leiiotomo abajo, co r­
tará en una profundidad de cerca de tres líneas y habra 
reliijcicion inmediata, y re lin r ii el tenoLomo. Si cesa el dolor 
durante este primer tiempo de la operación, se mantendrá el 
lenolomo en posición hasta que una nueva contracción se 
manffieste, y enlunces se corla. Si se considera,-;-como el 
autor lo cree con razón, — que es sulícieiile la incisión uni­
lateral, es preciso operar siempre en el labio izqu ierdo con
la mano derecha, y si se opera en los dos, el labio derecho
con la mano izquierda. ,

Después de retirar el lenotomo se cubre la herida con 
esparí.drapo hasta el nacimiento del feto; se le quuara enton­
ces 1 V después de algunos m inutos, para que la piel pueda 
retirarle y cubrir la puntura, se reaplica el esparadrapo o 
colodion. La hemorragia es insignificante. .

El autor reconoce en este método dos ventajas:
1." Quitar la causa real, capital, esencial de la rasgadura 

del periné, es de c ir, el predominio de la parle del músculo

Ayuntamiento de Madrid



7 6
EL SIGLO MÉDICO.

contraída, no adelgazadasobre 
lañarte inferior, la cual se halla en opuestas condiciones' 
el mal se corla por eslo en su raíz, mientras que c S d o
n i  ■ y y ^

2.® Las ventajas conocidas do! método siibculáiico • el 
músculo es susceptible de una restitución comí l do su 
función, mientras que por los otros métodos, ó'bien no es 
atacado, o si se le corla no hay mas reunión; por cunsiiruion-

función. La herida no está esnuesta al 
contacto del aire y de los loqulos.

{Union medícale.)
O e  l a  ca !u ! iu i- I i ia  ó úsOMlIg-:ai¡an, run-vo  n I r n i u l J c  

o iae tk if lo  d e l  h a l j a  d e l  C 'a U b á r .

Las proi)iedades muy enérgicas que posee el baba delCalabár 
no uejan ninguna duda sobre la existencia de un alcaloide, más 
activo aun que el de la nuez vómica, y acaban de demostrar­
ía los ares. JoaiT y IIksse (de Slullgaril). Estos químicos liau 
sometido el haba dd Lalabár á una serie de investigaciones, 
y resulta que el principio activo de estos semillas está conté- 
nido e-n los cotiledones solamente. Le han obtenido tratando 
las liabas por el alcohol, después tratando por el éter el re­
siduo de la evaporación de la solución alcoíiolica. La solu­
ción elerea, evaporada á su vez, ha dejado la üsosligíiiina 
pura (calabarina). So presenta en masa amoriIJa, oscura, 
ainorfa, yal principio separada bajo forma de golas aceito­
sas. Ls fácilmente soluble eii el amoniaco, la sosa cáustica y 
carbonatada. _el éter, la benzina, el alcohol; menos soluble 
en el agua fría: se precipita completameiile de su solución 
eterea por el carbón anima].

La solución acuosa tiene un sab'-r ligcranieiUe quemante, 
«na reacción claramente alcalina; produce un precipitado 
abundanle, rojo oscuro, con el bi-iocluro de potasio, y un pre­
cipitado de oxido bidraliuiü en una solución de cloruro de 
hierro; fundida con el hidrato de potasa, desprende vapores 
que tienen una reacción muy alcalina Los ácidos la disuel­
ven facilmeiile, y dan lugar a soluciones desales, que tienen 
un i'olor rojo oscuro, y más rara vez azul c ŝcuro. El hi- 
drocloralo de íisosligmina liá precipitado blanco rojizo con 
el taniiio; amarillo pálido con el cloruro de platino; .azulado 
co:i el cloruro_ de oro, vcrilicándose una reducción; blanco 
ro] IZO con ci bicloruro de mercurio.

Veintinn habas dieron curta cantidad de alcaloide.
Uos goLis de una solución acuosa del alcaloide puestas en 

el ojo , lucieron contraer la pupila al cabo de diez minutos 
a una vigésima parle de su diámetro priiuilivo; permaneció 
en este estado durante una hora; al cabo de cuatro ó seis 
horas había recobrado sus dimensiones primiliv as.

Tomada al interior, la lisosiigmina es tan venenosa como 
los ciiiiinros más peligrosos. ílaniendo adminislrado á un co­
nejo la cantidad (le alcaloitle correspondiente á una baba, al 
cabo de (Jinco minutos cayij ei animal, quedó sin movimienlo 
y sucumlno veinticinco minutos después, esto es, media hora 
después de ingerido el veneno.

La nsosUgmina determina la contracción del iris aun (M1 
el ojo de un animal muerto ya después de algún liemim. De­
positadas dos golas de la solución acuosa on el ojo (le iin co- 
nejii, una hora dí'spues de muerto [lor un medio mecánico, 
se VIO que la pupila se contrae una cuarta parle, comparali- 
vameiile a la del lado opuesto. Muerto un conejo por este 
alcaloide no presenl(5 este fenómeno; pero se pudo observar 
en un grado menor, en otro animal envenenado por el ciami- 
ro de potasio. Aqni se vé que los músculos, aun después de 
la muerte son todavía susceptibles de ser influidos, no solo 
por la cornenlo galvánica, sino también por la lisosiigmina.

(BuUeíin gen. de Ther.)
I l e l  ( r n t a i i i l e n to  d e  Ins  t i i o r d e d i i r u s  d e  lo» p e r r o »  r.-»- 
k io s o » ;  p o r c !  D r .  a i e r n i a u i i  E u l e i n b e r j f ,  c ii  Co lo iil .a .

El autor dá la mayor importancia al tratamiento preconi­
zado por el vemrinario ÍIii.oEoit.vMíT, en Magdebourg. Par­
tiendo del liecbo que el calor es el mejor medio de dcsinfec- 
C40I1, aconseja esie veterinario destruir el virus de la rabia 
CüiUeniilp cu la mordedura por la aplicación sostenida- de 
agua caliente, de una temperatura de oü á liO® II., en la cual 
se introduce la parle afecta media ó una hora, llainamiu asi 
® I liiI«idos á la herida y el aumento de secreción (le
esta. El mismo medio, empleado’doce ó catorce horas conse­
cutivas, lia tenido igualmente los más felices resultados en 
hermas producidas en las autopsias ó por animales con car­

bunco.^Si la situación de la parle mordida se opone al uso 
del baño, se suple por la aplicación de esponjas ó de compre­
sas mojaías en ügu-i caliente, pero que se continúa más 
tiempo, hasta nn dia entero. A falla de asistencia médica, 
aconseja el Sr. Hh-üeduaxot untar la parte enferma con una 
gruesa capa de jabón negro, y después cubrirla con lela lina. 
Después de seis ó diez horas, se repite el baño caliente ó las 
compresas mojadas, y después la aplicación del jabón negro. 
Cree iiue basta ciilonces que el médico cauterice la herida 
con una solución acuosa, un poco concentrada, de potasa cáus­
tica o con la manteca de antimonio. En unas veinte personas 
de Magdebourg y de las inmediaciones, sometidas á este Ira- 
lamiento despuí.s de la mordedura do perros rabiosos, no hay 
ninguno que baya sido atacado de rabia, y los que no cum­
plieron estos medios sucumbieron sin escepcion.

{Prens. med. Zeitung.)
Por Ja Prensa médica, E. de Cohtkj.vrb.xa.

PA RTE OFICIAL.
MINISTERIO DE L.A GOBERNACION.

REAL DECRETO.
H a b i e n d o  o p t a d o  p o r  e l  c a r g o  d e  d i p u t a d o  á  C ó r l e s  D ,  F r a n ­

c i s c o  M e i i d e z  A l v a r o ,  s e c r e t a r i o  t í e l  C o n s e j o  d e  S a n i d a d  
d e l  r e i n o .

Vengo en admitir la dimisión que ha hecho de este destino, 
declarándole cesante con el haber que por clasiíicacíon le 
corresponda, y quedando muy satisfecha del celo é inteligen­
cia con que Jo ha (iescm¡)eñado.

Dado en Palacio á diez y ocho de en(‘ro de rail ochocientos 
sesenta y cinco.—Está rubricado de la Reai mano.—El minis­
tro de ta Gübernacioo, Luis González Brabo.

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES (5RÜÊ ES.
30 octubre. Concediendo al segundo ayudairte médico 

D. Lucas Girón y Ponce de Leo» el grado de primer ayudan­
te, en reconipens-a del mérilu que coiilrajo en la acción de
San Pedro noiirrilii) ol de PUArn .Tnlerior fin Qfinlfi*an Pedro, ocurrida el 23 de enero anterior en Sanio Domingo.

Id. id. Id. el grado de farmacéutico mayor al primer 
ayudante i). Ramón Ayala y Sipan, por sus servicios e.spe- 
ciales durante las circunstancias de la guerra de Santo 
Domingo.

0 noviembre Id. la cruz de Carlos II! al primer ayudante 
médico D José Gali y Pastor, y la de Isabel la Católica á 
D. Aniceto Valdivia, por el merilu que contrajeron en la 
acción (le Sama el 2n de julio aulerior en Santo Domingo.

31 diciembre. Concediemio á Doña Francisca Oliva y Fran- 
ccscli, viuda del subinspector médico de segunda clase don 
Jaime Vila y Pons, la pensión anual de o,000 rs., por la teso­
rería (le rentas de Tarragona.

Ci enero. Jü. dos meses de Real licencia al primer ayudan­
te médico del segundo batallón lijo de Artillería D. José Giizúl 
y Basas, para que pueda pasar a Llereoa, provincia de jBa- 
daJ 'Z, con ei objeto de arreglar asuntos de familia.

Id. id. Id, cuatro meses al segundo ayudante médico del 
segundo batallón del regimiento ¡nfanleria de Borhon, para 
Madrid, para asuntos propios.

Id. id. Aprobando la licencia de seis meses concedida por 
el capitán general de Sanio Domingo al primer ayydaiile mé­
dico supernumerario D. Eduardo Carreras y Perelló, en aten­
ción al mal estado de su salud, concediéndote al propio tiem­
po el pase á la Península; quedando sin efecto el empleo que 
se le confirió al ser destinado á dielra Isla, por no haber ser- 
V ido el tiempo preíljado, y declarándole en situación de reem­
plazo por ei término de seis meses para que pueda atender á 
su curación.

Id. id. Destinando al hospital militar da Valladolid al se­
gundo ayudante farmacéutico D. Esteban Herrera y Plaza, 
que sirve en dicho hospital en comisión.

Id. id. Concediemio cuatro mCvses de Real licencia al pri­
mer ayudante farmacéutico supernumerario procedente del 
ejército de Cuba, D. José Rodríguez y Puerto, para que pueda 
permanecer en Sevilla al lado de su familia, con objeto do 
atender ála curación de las dolencias adquiriíiasen Ultramar, 
quedando agregado para el percibo de sus haberes al hospital 
militar de dicha plaza.

h

♦. I
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Id. id. Admiliendo la dimisión que ha hecho del cargo de 
medico de enlrada intcrini) del hospital militar de Barcelona 
D. Francisco Vidal y Uoselló, y nombrando en su reemplazo á 
l) llamón Gran Buch.

Id. id. Concediendo permiso para presentarse al concurso 
de oposiciones de segunuos ayudantes farmacéuiicos, que lian 
de celebrarse en Madriil, al practicanlc de Icrceia clase de 
la primera conipañia sanitaria, Eduardo Alcovilla y Martí­
nez, á condición de extinguir en el Cuerpo el tiempo de su 
empeño si llegase a obtener ingreso en el mismo.

12 id. Id. al médico mayor D. Antonio Falp y Doinc- 
nech ampliación de tiempo para reclamar el abono de tos 
servicios que prestó en la época de 1820 á 1823, en atención 
á no haber podido acudir en el plazo marcado en las 
Reales órdenes de 10 de abri-l de 185b y 28 de mayo de 1850 . 
por liatlarse en la República Argentina, y haberse concedido 
Igual gracia á las clases civiles por Real orden de 23 de fe­
brero de 18GI.

Id. id. Id. al primer ayudante médicodel primer halallon 
del regimiento infantería de Córdoba. 1). Juan Nuñez y Ru- 
driguez, la conlinuacUn en el servicio activo, con arreglo á 
las disposiciones vigentes, no obstante liaber cumplido la 
edad de 60 años.

Id. id. Id. el abono de pasaje reglamentario á Doña An­
gela de Caray y Mendoza , esposa del primer ayudante 
médico supernumerario D. José Amores y Yillanova, para 
que con una hija de menor edad pueda trasladarse á I’uer- 
lo-Rico.

14 id. Id. cuatro meses de Real licencia á D. Juan Ledo 
y Rodríguez, médico provisional del batallón provincial de 
álonforle, para permanecer en Madrid por asuntos propios, 
dejando en su destino un profesor que le sustituya.

21 id. Id. el empleo de médico mayor supernumerario al 
primer ayudante 1). Julián López y Somovilla, en recom- 
pen>a de los servicios que prestó durante la guerra de Africa 
en los hospitales militares de Cádiz y Puerto de Santa María.

CUERPO D E SA N ID A D  DE LA  A R M A D A .

30 diciembre. Disponiendo que el segundo ayudante del 
cuerpo de Sanidad militar de la Armada D. Ramón San 
Martin y Limeres, se traslade del departamento de Ferrol al 
de Cádiz, para cubrir destino de su clase.

3 id. Id. embarque de dotación en el navio Reina Isa­
bel II, al médico mayor D. Francisco Díaz y Lara.

17id. Concediendo cuatro meses de licencia al segundo 
ayudante del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada don 
José López Riera.

VARIEDADES.
EL POnVEXm DE LOS emUJANOS.

En nuestro número 573 , correspondiente al 2o de diciem­
bre último, dimos cabida, en la sección de Variedades, un 
breve artículo, que tenia por objeto manifestar cuán opor­
tuno y conveniente fuera que los cirujanos elevasen á las 
Corles exposiciones, haciendo ver con sencillez su siUiaciou 
y pidiendo el más justo y prudente remedio á sus males.

Llevábamos eu esto la mira de esplor.ar el estado délos 
ánimos en aquella clase todavía numerosa, que tan buenos 
servicios ha prestado y sigue prestando; y la de escilarla á 
reclamar una justa y razonable reforma.

Nuestra indicación, aunque procedente de un periódico 
reputado como adversario i!e la clase quirúrjica, por más 
que nunca haya deseado otra cosa que su bien dentro de los 
limites de la razón y de la justicia, ha sido acojida de la 
manera más favorable; como con claridad lo acreditan las 
numerosas cartas que de lodos los ángulos de la Península 
se nos han dirijido, y la actitud en que aparecen El Genio 
Qairúrjico y El Cirujano Puro, periódicos más esclusiva- 
menle encargados que los otros de defender los intereses de 
dicha clase.

Este es el Ingar más oportuno de significar nuestro agrade­
cimiento por las cariñosas espresiones y muestras de afecto

que así los espresados colegas, como los profesores que 
nos han favorecido con [sus cartas, nos han dirijido al dar 
la más ventajo.^a acojida á nuc.'lro pensamiento. Si en las 
columnas de Ei. Sioi.o no las hallan impresas, de ninguna 
manera supongan que depende la falla de escaso aprecio: es 
que por una parle nos repugnan las más:ligeras y disimu­
ladas alabanzas propias, y por otra nos ba parecido conve­
niente omitirlas.

Ahora, lo que loca es esplanar algún tanto la idea, y re­
chazar de paso algún leve argumento que siu toda la medi­
tación necesaria se ha opuesto.

No solamente en nuestras leyes, desde muy antiguo, pero 
también en las costumbres de nuestro pueblo, está el que haya, 
para la asistencia de los enfermos, dos clases de facultativos: 
unos de categoría más elevada y de amplios estudios univer­
sitarios, los Mámeos, y otros de carrera más breve y de atri­
buciones y categoría más limitadas, los ctiiej\NOS.

Aunque se había hecho miles algiin ensayo para reunir en 
una sola ambas facultades, restableciendo en su vigor los 
antiguos físicos, no llegaron ensayos tales á tener realización 
cumplida hasta que en 1827 fueron creados los Colegios de 
medicina y cirujia. Mas sin embargo do esta reforma, por 
la existencia de los ciri'j.xnos SANCR.\Doafc;s, creados entonces 
para auxiliar y suplir á los Ménco-emuuNOs, siguió nuestro 
pueblo, como siempre, dividiendo en dos grandes clases ó 
grupos á los profesores del arle de curar; yen los partidos, y 
en los eslablecimienlüs benélicos, y en todas parles continuó 
el servicio público repartiéndose entre esas dos clases.

Tenemos, pues, que basta el plan de estudios de 1843 
siempre se han creado en España, desde los tiempos más 
remotos, dos clases de profesores: múdicos y circj.\>os.

El referido plan acabó con esta clase última; pero sus in­
considerados autores, en tanto que daban muerte á una clase 
secular, encarnada en nuestras leyes y en nuestras costum­
bres, reconocían la necesidad de ella, y creaban otra, para 
suplirla y hacer sus veces, con un nombre exóiicoy á más de 
esto efjuivoco. En España, donde lodo el mundo sabia que los 
MÉDICOS y los ciuüJ.vNOS eran los únicos encargados de tratar 
las humanas dolencias, mal podía hacer fortuna, y efectiva­
mente no la hizo, la nueva clase de rnÁcncos en ei. arte ds 
cuiiAR, cuya existencia se prolongó tan solo dos ó Ires años. 
¿Quién enlendia lo que ese nombre quería significar, ni 
quién contaba con aliento bastante para pronunciar una cosa 
tan larga?

Suprimida la enseñanza de los prácí/cos, y refundidos los 
que habian empezado aquella carrera en las antiguas clases, 
pronto se echó de ver que no había el personal necesario para 
el buen servicio del público. Los estirados doctores (que en­
tonces no había licenciados}, ni los que con esto titulo se 
formaron más adelante, no habian de descomponerse la loga, 
ni salpicar con sangre la mucela amarilla, para hacer una 
sangría, ni tampoco podían descender á otras operaciones do 
cirujia menor.

Entonces (¡oh fecundidad intelectual de nuestros nova- 
doresl) ocurrió que la cosa podría quedar perfectamente 
arreglada, si se creaba una nueva clase de sangradores, como 
laque tres siglos atrás nos importaron de Francia; allí na­
cida por causa de las desavenencias graves y ruidosas que 
estallaron entre los médicos y los cirujanos, pero desconocida 
en nuestro país durante los anteriores siglos.

¡Fueron , pues, los .ministuanti-.s , el deplorable fruto de 
aquella concepción ligera y esiravaganlel....

La última ley de instrucción pública, en fin, hadado origen 
á otra clase nueva, hermana gemela de la anterior, y tan pa­
recida áella, que es necesario ser escelenle fisonomista para 
distinguirlas: hablamos de los puacticantes.
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No es del caso manifestar ahora la urjente necesidad de que 
la ley se reforme en este punto ; ni tampoco procede advertir 
los males gravísimos y sin cuento que se han originado á la 
humanidad con invenciones tan infaustas.

Basta la sucinta reseña que precede, y aun sobra, para 
dejar acreditado e! desacierto con que han procedido desde 
1827 los reformadores de nuestras clases profesionales.

Falló al plan de 1827, aumentar un año la enseñanza de los 
llamados c i r u j a n o s  s a n g r a h o r e s  y hacerla preceder de otro 
año de estudios preparatorios. Si aquel humillante caüficali- 
vo se Ies hubiera quitado, y se hubiese añadido de paso la 
instrucción médica más elemental y precisa, habrían podido 
desempeñar mejor y de una manera más digna sus deberes 
en ios pueblos, evitándose con esto muchas diliculladcs é in­
convenientes. Y si en 181.3 se hubieran limitado los reforma­
dores á completar la easeñanza de esos c i r u j a n o s , para nada 
habrían tenido que apelar al recurso de inventar los p r .á c t i -

COS EN El. ARTE DE CURAR.

Podrá decirse á esto: «Si se hubiera dado á los cirujanos al­
guna instrucción leórico-práclica de medicina, de seguro 
habrían sido más audaces para intrusarse; siguiéndose de 
aquí daños considerables, no ya solamente á la clase médica, 
sino á la humanidad.s

Ni lo uno ni lo otro: porque es la verdad, que los cirujanos 
de todas clases han asistido siempre, en ciudades, villas y 
aldeas, cuantos enfermos se han valido de ellos; sin que 
nadie Ies haya opuesto jamás grande impedimento. Al con­
trario; hubiera resultado á ia humanidad el beneficio consi­
guiente á su mayor instrucción. Recórrase nuestra legisla­
ción antigua y moderna, principalmente la primera, y se 
advertirá que se ha ocupado muy poco de evitar las invasio­
nes que los profesores provistos de un título hicieran en el 
campo que este les dejaba vedado; y si se atiende á las 
costumbres, se reconocerá mejor que Irasgresiones tales se 
han repulado siempre como de importancia muy escasa, y di­
ficilísimas de correjir en la práctica privada y aun en la 
asistencia de los pueblos.

En tal supuesto, y partiendo del principio de que la asis­
tencia deeslos últimos, y ia de las clases poco favorecidas 
por la fortuna, reclama una clase facultativa de corla car­
rera, para suplir á los doctores y licenciados en medicina 
allí donde no los pueda haber, ó en los destinos á que ninguno 
aspire, paréceiios lo más procedente, lo más sencillo, lo más 
fácil y acomodado á las necesidades y á las costumbres del 
país, restablecer, mejorándola, dándola nueva vida, la antigua 
y reputada clase de cirujanos.

¿No es preferible rehabilitar una clase conocida y acredi­
tada, á crear otra nueva con una denominación desconocida?

Y sin embargo, esto tiene acordado hace dos años el Go­
bierno, movido por el deseo de satisfacer una necesidad 
que los pueblos desean ver en breve satisfecha.

Dispóngase que los que comiencen la carrera de cirujanos 
se hayan preparado convenientemente, estudiando en un 
año ciertas materias de que deberán sufrir previo exámen al 
matricularse; suministrenseles en cuatro años de carrera los 
conocimientos medico quirúrjtcos más elementales y precisos, 
con las clínicas correspondientes, y resultará una clase de 
profesores tal cual instruida y de inmensa utilidad para los 
pueblos pequeños.

Bien sabemos que los optimistas (ó mejor los que curán­
dose poco del bien general atienden esclusivamenle al de su 
profesión) dicen _á esto, alardeando filantropía, que no es 
justo proporcionar á lospueblos de corlo vecindario, ni á las 
clases pobres, una asistencia médica de inferior calidad á la 
que tengan las poblaciones grandes y las izases acomodadas. 
Pero argumento tan liviano y fútil queda destruido con advér-

tir; en primer lugar que la asistencia de esos profesores 
puede ser'bastante buena; después de esto, que si al cabo 
no fuera la mejor posible, vale siempre muchísimo más que la 
de un curandero y es muy preferible á la falla completa de 
lodo auxilio; y en fm, que á la gente pobre en lodo la sucede 
lo propio, consistiendo justamente en eso la desgracia que 
la aflije: su habili cion, sus alimentos, su cama, sus vestidos 
son siempre peores que los del rico, y por eso son pobres. 
Habrá quien replique: pues si en menos tiempo del que 
ahora se emplea pueden formarse facultativos de suficiente 
instrucción, ¿para qué se invierte tanto? Aquí apunta el 
grave peligro que nosotros pretendemos evitar. Si hubiese 
de haber una sola clase médica, preciso fuera , para que no 
faltasen profesores á los pueblos pequeños, abreviar y facili­
tar mucho más la carrera médica. ¿Qué resultaría entonces? 
Que fallarían en España los médicos de grande instrucción. 
En este género de nivelación sucede, como eu la nivelación 
política; no pudiéndose elevar los chicosá grandes, ni los 
pobres á ricos, ha de efectuarse la igualación achicáudose y 
empobreciéndoselos hombres. Huyamos de este peligro.

Tero ¿no suf.'-irian en caso tal menoscabo los intereses de 
los médicos? ¿No pretenderían además los cirujanos hacer 
valer sus estudios para ingresar en la clase más alta?

Los intereses de los doctores y licenciados en medicina 
quedarian completamente á cubierto, si adoptaba una pre­
caución; la de no conceder destino ni pue.slo oficial alguno 
á  los CIRUJANOS cuando hubiera méoico que le solicilára. Esto 
es de justicia, y la ley debería establecerlo asi.

Mas alli donde los médicos no concurran; en los destinos y 
partidos que no quieran solicitar, no es cosa de consentir que 
la humanidad quede en el abandono. Ni nunca se queda 
realmente, aunque suele sucedería una cosa peor: que los 
praclicanles y los curanderos suplen la falla de los faculta­
tivos, ocasionando muy acerbos males.

Por lo que hace á las ulteriores pretensiones de los ciru­
janos para elevarse á médicos, bastarla establecer que al 
incorporarse presentaran el grado de bachiller en arles, y 
que no se les abonase mas que dos años de estudios (sufrien­
do exámen prévio de las asignaturas que prefirieran), para 
contener la demasía de sus pretensiones. La pérdida de tres 
años, nos parece que ofrece suficiente garantía.

Una vez creada la nueva clase de c i r u j a n o s , facilísimo 
fuera refundir desde luego en ella lodos los actuales que no 
se empeñaran en conservar á todo trance sus títulos. Un 
exámen leórro-práclico de medicina para los cirujanos de 
segunda clase, y el propio examen, después de haber estu­
diado un año con cualquier doctor (prévia matrícula) la pa­
tología y la clínica médicas, para' los de tercera clase, nos 
parecerían suficientes.

Desvanezcamos ahora los temores que á los cirujanos 
mismos inspira ia creación de que hablamos.

Adviértase que su bienestar lia crecido de una manera 
notable a medida que el número ha ido reduciéndose; de 
forma que en el dia obtienen colocaciones muy ventajosas, y 
temen que el restablecimiento de la enseñanza de los ciru­
janos bajo un nuevo pié, lastimarla sus intereses.

Aquí hay error muy claro de cálculo, y por otra parle 
se echa de ver cierto egoísmo incompatible con el bien 
público.

El error consiste, en que si hoy mismo se coraenzárá á dis­
poner las cosas para la reforma, Irascurririan s i e t e  años 
hasta que empezaran á salir de las escuelas cirujanos de la 
nueva clase; y en otros siete años más (los primeros de pro­
ducción) no alcanzariaB los cirujanos nuevos á cubrir la ter­
cera parle de las bnjas que ocasionara la muerte en los anti­
guos, hombres lodos ellos de más de 40 años. ¿Qué mengua

cimie
•Isndc
naria;

2.»
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en los intereses de la clase actual había de producir la nueva 
clase quirúrjica?

Habrá quien replique: (t¿y qué ventaja nos traería esa 
reforma?»—No nos loca en rigor esplicarla; por cuanto cor­
responde principalmente á ios que años hace buscan por todos 
caminos algún medio de que los cirujanos puedan desempe­
ñar feja/menfe ciertas funciones de médico, colocándose al 
propio tiempo en una situación más decorosa.

Habría la ventaja de reducir,á una sola clase, viva y lozana, 
de grande porvenir y más distinguida, las dos principales de 
cirujanos aliora existentes. Habría la ventaja de que estos 
profesores pudieran asistir lodo género de dolencias sin res­
ponsabilidad p )r motivo de la intrusión, sin sobresalto y de 
una manera más decorosa y digna. Habría la ventaja de una 
consideración mayor, que algún fruto rinde en intereses, y 
que algo se eslionde á la clase médica. Habría la ventaja de 
facilitar el asendereado arreglo de partidos, por cuanto 
podrían obtener los cirujanos lodos aquellos que los médicos 
DO pretendieran. Y habría la ventaja, en fin, de que optaran 
á los destinos facultativos que los médicos no aceptasen.

El bien público reclama con urjencia, por otra parte , la 
creación de unos facultativos de corla carrera, aunque de 
buenos y sólidos estudios. Hay en el dia grandísima escasez, 
y son muebns los pueblos que no encuentran un cirujano 
que Ies asista, ni aun ofreciendo doble asignación de la que 
bace pocos años satisfacían. Asi sucede que los ministrantes 
y praclicaolcs, ó los curanderos, llenan esos huecos con daño 
®uy grave para los pueblos.

Una razón de grandísima fuerza hay para que no se retra­
je por más tiempo la realización de este pensamiento. Si no 
se efectúa de una manera discreta y conveniente, se llevará 
ee seguro á ejecución precipitadamente y con lamentable 
desacierto.

Creemos que bastará lo expuesto para que se reconozca la 
Conveniencia de la reforma indicada. Con ella salen ganan­
ciosos los cirüj\:íos, por cuanto ensanchan sus atribuciones 
y adquieren mayor consideración; nada se lastiman los inte­
reses ni el prestigio de los mkdicos; se facilita muebo la 
asistencia de los pueblos, y se satisfacen en fin otras im­
portantes necesidades públicas.

R. Y.

tua

LEY MÉDICA EN BÉLGICA.

 ̂ La Federación médica belga ha pedido que el proyeclo de 
ey médica presentado ü las Cámaras se modifique al tenor 
c las siguientes proposiciones:

cim* supresión del título II relativo al estable-
iDienlo de los consejos de disciplina, que deberán suplirse 
Ido á las comisiones medicas ciertas atribuciones discipli- 

'‘̂ rias bien definidas.
^ • Nombramiento de las comisiones médicas por el go- 

rno, con presencia de una doble lista de candidatos ele- 
por el cuerpo médico.

listas diplomas de los drogueros y den-

resV garantías á los médicos de los pueblos
Jiecto^á la posesión de sus oficinas.

ceta 3 los farmacéuticos do despachar, sin re-
irmada por medico, sustancia alguna medicinal, escepto 

Q ^^Prc'ididas en una lista formada por el gobierno.
Qes del anuncio de remedios secretos ó comu-

los periódicos no científicos.
proyecto, de forma que

fcupsK comisiones médicas en las
tiones entre médicos y clientes.

Ahora falta que la Academia de Medicina se ocupe de 
estas peticiones de la Federación, y luego que los Cuerpos 
colegisladores hagan caso de lo que piden los médicos.

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE FEBRER9.

En febrero, loco como le apellidan las gentes por lo varia­
ble de su temporal, suele haber algunos dins, en qñe está la 
atmósfera tan despejada y es la temperatura tan templada 
que nos hacemos la ilusión de haber pasado ya el invierno; 
pero en cambio vienen otros tan frios y malos como los peores 

/ l e  enero y diciembre. El termómetro, pues, unos dias está 
algunos grados b.ijo cero, y otros marca seis, siete y aun 
más grados sobre el de congelación; y aun sucede que en los 
serenos y despejados, por las madrugadas y noches, está bajo 
cero, y en el centro del dia se eleva 10 ó tS''. El barómetro 
oscila también con bastante variación entre las 2.7 pulgadas 
y algunas líneas, y las 26 y 26 y media pulgadas. La misma 
irregularidad se nota en los vientos que reinan.

Cambios tan bruscos y frecuentes en el estado lerraoraé- 
Irico y meteorológico de la atmósfera, no pueden menos de 
influir de una manera funesta en la salud pública; asi sucede 
que el mes de febrero, en el que empieza la primavera mé­
dica, no es por cierto de los más sanos de! año. Los elemen­
tos patológicos catarral, inílamalorio y reumático, son los 
predominanles durante é l , y por esto son frecuentes Jas ron­
queras y toses, los corizas, los catarros laríngeos, bronquia­
les , pulmonales y aun de algunas otras mucosas; las inflama­
ciones, tanto de los parénquimas como do sus cubiertas, las 
dei tubo digestivo, y los reumas, tanto agudos como crónicos. 
Tampoco suelen fallar fiebres eruptivas, anginas simples ó 
malignas, y aun congestiones viscerales, que suelen gra­
duarse hasta producir fatales derrames.

Los males crónicos, casi lodos siguen agravándose en 
este mes.

De lo dicho se infiere, que la mortandad no debe ser escasa 
en febrero, ya porque muchas de las enfermedades que hemos 
enumerado se presentan desde luego graves, ya porque aún 
las que al principio parecen más benignas y sencillas, vienen 
á complicarse después por efecto de la perniciosa influen­
cia atmosférica , ya también porque los bastantes enfermos 
crónicos que perdemos vienen á aumentar el número de 
defunciones.

Como consejo higiénico, queremos dar hoy el de no apro­
vecharse demasiado de las solanas. Las habitaciones, y muy 
particularmente las de la gente proletaria, están frías; sí se 
loma el sol á pié quieto y por largo ralo, y después se pasa 
a las casas sin precaución alguna, suelen ser fatales las 
consecuencias.

CRÓNICA.

= ..5 !  .W « r f r i í í . _ A  c o i t s c c u c n e U  d e
soplar los v ientos del S ., S -S-E . y  S -0 . que  siem pre son tem ­
plados y  húm edos en es ta  córte , el tem p o ra l que re inó  en esto s 
dia.s h a  sido llu v io so , ascendiendo la  colum na term om ctrica  
Hasta M -t-p. Kl_ baróm etro  descendió a lg u n as líneas (3) de la  
p resión  a tm osférica  que acostum bra  m a rc a r , y  el tem poral 
fue re v u e l to , a n u b a rra d o  y  lluvioso. ^

M ejoraron  en  a lgún  tan to  en núm ero  y  en in ten sid ad  las e n ­
ferm edades re in an tes , pues no fueron  tan  frecu en tes  ni tan  
g rav es . A bundaron  las afecciones c a ta r r a le s , las reum áticas 
a lgunas calcntura.s gástricas y  las irr itac io n es  de! tubo  diffes-’ 
tivo . Tam bién se p resen ta ro n  a lgunos flujos Sanguíneos an ­
g inas , e r is ip e la s , sar.ampion y  v iru e la s , aunque  de índole 
ben igna e s tas  cua tro  u ltim as d o le n c ia s .-L a  m ortandad  fué

t.’ de  S a n  F c t i » e  H’e t- l  —
hii la I lazuela de Herradores, esquina á la calle de las Hileras,
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núm ero 2 fliiplicndo , íicaban de tiMsladai* los m édicos p rop ic  
ta r io s  de los B años ru sos  sn estab lec im ien to  ba ln ea rio , pero  
no tab lem en te , m ejorado . A ctualm ente  se ha llan  ya e s ta b le ­
cidos u n a  po rción  de g ab in e tes  con p ilas de m á rm o l, y o tro s  
con baños de m etal blanco; g ab in e tes  p a ra  baños de r a p o r  p o r  
c a jo n a m ie n to ; ap a ra to s  p a ra  d a r  baños e léc tricos y  c¿irbo- 
nicos, ya g e n e ra le s , ya  locales ; a p a ra to s  p a ra  toda  clase de 
chorros de d iferen tes'fo rm as , volúm enes , d irecciones, tc m -cuunu.'í UC UAitlCUiv^o y . ^----------------------- -
p e ra tiira  y  f u e r z a ; ap a ra to s  p a ra  in sp irac iones h id rico -jiu l- 
veru len tas y  an tih íd ricas p u lin o n a lcs , así como p a ra  baños 
de in h a lac ió n ; habiendo elevado so b re  todo á  un  g rad o  de 
perfección  los incom parab les baños r u s o s , h id ropaticos,
escoceses e tc .

Felic itam os á los p ro p ie ta rio s  de d ichos baños p o r  los a d e ­
lan tos c|ue en  ellos han  hecho, aconsejando á  nuestro s  com pro­
fesores que no dejen  de v is ita rlo s .

V a  e i 'i t  t ie n »n o . - -\  U s  CH.atro iiiCKes d e .o s ta r  v a c a n te
la  p laza  de m édico te rc e ro  de la  B eneficencia p rov incial de 
M adrid , p o r  defunción de l que la o b te n ía , se han  dado los c o r­
respond ien tes ascensos de escala.

M ^ ecla ra c ion .—.M o s  s e ñ o r e s  « Ic i i t i s ta s  s e v i l l a n o s  q o o
nos han  d irijido  un  escrito  en  re sp u e s ta  á  c ie rto  suelto  de 
nuestro  núm ero  de 15 del a c tu a l , debem os ad v ertirle s : 1 que 
se han  equivocado a trib u y en d o  á n a d ie , s ino  a la  red acc ió n  de 
£ i. Siglo, e le sp resa d o  p á rra fo ; y  2.° que n i el g o b e rn a d o r, 
u i o tra  au to rid ad , como iio sea  e l O o b ie rn o , oyendo p rev ia­
m en te  a l Consejo de In s tru c c ió n  p ú b lic a , puede a u to r iz a r  Ja 
form ación de u n a  sociedad que  ten g a  p o r objeto e s tu d ia r  n i 
d iscu tir  cosa a lg u n a . E sto  p rev iene  uno de los a rtíc u lo s  de 
la  ley  de In stru cc ió n  púb lica .

L ib r o  c u r io 3 0 . -m  c ll i-oclor «leí O b s e r v a t o r i o  a s t r o ­
nóm ico e l S r . D . A ntonio A g u ila r nos h a  rem itido  un  ejem plar 
dcl ylnvarto Aitronémico del año  pasado , p o r  lo qoe le dam os la.s 
m ás espresivas g rac ias. U na vez reconocida  la  u tilid ad  de esta  
clase de tra b a jo s  l i te r a r io s , no podem os m enos de d ec ir  en  
favor de l que nos o cu p a , que asi p o r  el g ra n  num ero do a r ­
tícu los y  no tic ias in te resan tes  que con tiene, como p o r su buena 
im presión , se ha lla  de.stinado á  p o p u la riza r  un  ram o  de cono­
cim ientos de u tilid ad  inm ed ia ta  y cuya  ap licación  se o frece a 
cad a  m om ento en  la  sociedad.

C o u c c s io i » .—S e  h a  c o u c e d i d o  e l  e m p i c o  d e  lu c d lc o s
m ayores supernum erario s de Sanidad  m ilita r á  los S res. L o sa ­
da y L idon.

¿ S i  a e rú  v e r ila d ? -
hacerse  un  im portan te  
te rc io  de onza de ácido 
cohol y t re in ta  y  dos 
m ezcla con ja ra b e  de 
tom ado  á  co rtas  dosis , 
em barque pueda  d a r  la  
m olestia  de l m arco.

- I> lce  u n  p e r i ó d i c o  q u e  a c a b a  d e
d escub rim ien to  co n tra  e l m areo . U n 
h id roc ló rico , con cinco onzas de a l-  
dc  a g u a , m ezclados, y  dulcificada la  
a z ú c a r , co n s titu y en  u n  rem edio  que, 
hace que cu a lq u ie ra  persona  que  se 
v u e lta  a l m undo sin  esperim en tar la

E u  l a  F a c u l t a d  d e  u i c d l c l u a  d e  l a  E i i l v e r s l d a d  de.
B a rc e lo n a , se h a llan  vacan tes dos p lazas de ayudan tes , con 
destino  la  u n a  á  las clases de m edicina leg a l y  toxicologia, y  la 
o tra  á  las  de fis io log ía , te ra p éu tica  y  m ate ria  m edica y c ib i ­
cas do tadas, la  p rim era  con  4,0 »0 rs ., y  la  segunda con á,0W , 
debiendo proveei'se am bas e n tre  los licenciados de d icha 
f a c u l ta d , p a ra  lo  cual se adm iten  so lic itudes h a s ta  e l \ \ del 
próxim o feb rero .

F e c h o r ía  .^ E n t r c  l a s  m iicha.s  q u e  d e b e n  lo s  e s p a u o -
le s a l  gob ierno  del P e r ú ,  en tresacam os la s ig u ie n te , p o r re le - 
r ir s e  á  un  m édico co m p a trio ta  n u e s tro ; .

«D. C ayetano G arviso , médico, españo l, poseía u n a  m ina ele 
p la ta  ab u n d an te  y se le qn iso  despo jar de ella. Al efecto se le 
encausó  y  encarceló  p re te s tan d o  tem erse  q u e  consp iraba, se le 
tuvo  51 d ias á  pan y  a g u a , al cabo de cuyo tiem po se le puso 
en  lib e r ta d  po rque  dem ostró  la  falsedad de la  acusación . 
V iendo que no dejaba  la  m ina, se le p rend ió  de nuevo y se llevo 
la  in iqu idad  a l estrem o de ponerle  en  cap illa  y  confesarle  pa ra  
lle v a rle  a l patíbu lo , en  cuyo últim o estrem o  cedió la  m ina y se 
lo puso en p len a  libertad .»

• V«u« MH
dice que los carbuncos se cu ran  p rod ig io sam en te  ap lican­
do sobro ellos u n a  capa de u n g ü e n to , form ado con m edia 
d racn ia  de opio y  tre s  onzas de u ngüen to  b la n c o .- A  la 
m edia h o ra  dice que  se calm a el do lo r 3̂  se  m itigan  lo s  
sín tom as g e n e ra le s ... iB uen c a rb u n co  sera  e l que se cure 
de es ta  m anera!

S e  € ,ca b a ron  loa  « o r # f o - m i i r f o * . - O l r o  tu é i l l c o ,  .le
Ñ apó les, el docto r G a m b ie r to , cuen tan  que ha descub ier­
to  e l modo de c u ra r  la s o rd o -m u d e z . H echos e sp en m e n to se u  
n ú b lic o , p arece  re s u lta r  que de ocho personas han  reco­
b rado  cua tro  e l oido y  la  p a lab ra , ¡Si Cí v e rd ad , bien 
puede  creersol .

F i i ' i i j a n o  im p ro v la a t lo .—A t o r m e n t a d o  n n  h o m b r e
de 65 años (según dice un  periódico inglés) p o r u n a  estrechez 
tra u m á tic a  de' la  u r e t r a  q u e  contaba doce años do fecha, y no 
p u d ién d o se  so n d a r como ten ia  de c o s tu m b re , so levan tó  ui;.a 
noche, cojió un  co rtap lum as, y  p rac ticó  u n a  incisión  enol 
s itio  donde a d v e rtía  el obstácu lo .—E l D r. P y le , llam ado al 
d ia s igu ien te , halló  a n a  incisión  lo n g itu d in a l de  p u lg ad a  y 
m edia de estension , perfec tam en te  hecha, y reu n ien d o  los 
labios, después de in troduc ido  el c a té te r , consiguió  que  filos 
ocho d ias q u e d a rá  c ica trizad a  la  h e rid a .

L a  a n u lo m ia  e n  B e itg n la .—S e g n i i  e l  I* r .  H¡ori«;»n
C hevers, se h au  d isecado en  B engala  d u ran te  e l ú ltim o año 
esco lar la  frio le ra  de i,1 J2  c a d áv e res ; hecho verdaderam ente 
c s tra o rd in a rio  p o rq u e  no  há m uchos años que un  ind io  noble 
perdió su  títu lo  p o r h ab e r tocado á u n  cadáver. M erece n o ta r­
se igualm en te  que  de30,7i 0 enferm os asistidos en  el hospital, 
m u rie ro n  en  la  xiroporcion de 9,69 europeos y  28,33 indígenas.

'F ie n e  rascón .—. \ l i l n r  voilcis». E l  F a c h o lia a lc  iS éd ieo
de los esfuerzos que hacen los hom eópatas españoles p a ra  lU- 
f iin d ir  sus doc trinas , y  a d q u ir ir  p rosélitos e n tre  e l vulgo serai- 
i lu s tra d o , añ a d e  e s ta  g ran  v e rd a d :

«Muy inclinados estam os á  c re e r  que  de la  se riedad  con que 
en  E sp añ a  se h an  ocupado en  re fu ta r  la  hom eopatía pueden 
dep en d er estos efím eros triun fos, do los cuales nada  tiene que 
tem e r la  m edic ina  secu la r. U na vez re fu tad as  formalmente 
las  ideas hahnem an ianas. debe tro c a rse  p o r el rid ícu lo  la  gra­
vedad  de la  d iscusión , ún ico  prem io  de las  esccn tric idades que 
in sis ten  en  a sp ira r  á fuero s que no las  corresponden .»

; F  l io  r e v e r t i ó . ’—E n  c i e r t o  p e r i ó d i c o  c i s l r a n j c r o  s e  tía
no tic ia  de un  suceso que acaba de o c u rr ir  en InglaíeiT.a cí 
c u a l d á á  conocer la  n u lid a d  y  la  su p erch ería  de la  pretendida 
m edicación hom eopática. U n farm acéu tico , el S r. F in u e l, logro 
a tra p a r  y  conducir ú la  po licía  co rrecciona l de W isbech dos mu* 
chachos, que le  hab ían  robado  más de 20 frascos de glóbulos, y 
se los hab ían  com ido en  e l concepto de que e ra n  confites, sin 
que esperiinen táran  p o r ello m al n i b ien . E l tribunal» se redujo 
á echarles u n a  rep rim enda .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
L os que h u b ie re n  de so lic ita r  la  p laza  de médico-cirujau® 

de O ntigola  con O r e ja ,  pueden  si g u s tan  in form arse del 
p ro feso r allí estab lecido  y con lab o r p ro p ia , q u e  les in­
fo rm ará  de lo que es couvcnicnte av erig ü en .
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VACANTES.
L o  ESTÁN............ La piara de méáíco-ciru/ano lie Colindreí, provincii^*

Santander ; su dotación 4 0,000 rs. anuales, pagados por trimestresco^ 
toda exactitud y puntualidad, por el municipio. Su población 480 veci­
nos; su posición topográfica sita á orillas del mar, es muy hermosa y P‘® 
lotesca , asi como sana por el arbolado y demás circunstancias higiénica 
que contiene. Las solicitudes al Sr. Alcalde de la misma en el lérminod 
quince dias, á contar desde la inserción de este anuncio en El SiC'- 
MÉDICO.

_Por dimisión dei que la obtuvo en eí año último, que de otros aa ^
riores la venia desempeñando , se halla vacante la piara de 
rujanode esta villa , dolada con t 0,000 rs. ánuos. de tos cuates 2,0 
se pagan de fondos municipales por la asistencia de familias pobre»-^ 
9,0U0 por la de las bien acomodadas, recaudados por el Ayuntamiei* - 
y'satisfechos unos y otros por trimestres vencidos; cuya piara 00 
proveerá hasta que hayan trascurrido los treinta (lias desde el en q 
aparerca anunciada en el JJoíelm o^cmldela provincia de Avila, y 1» « ^  
clon recaerá en el profesor que mejores circunstancias reúna , prO 
los oportunos espedientes que con las solicitudes se remitirán al Sr. , 
sidente del municipio. San Bartolomé de Pinares 25 de enero de l | 
—Gabino Gomer. (P • P-)— u a u in o  u o i u t i .  '  h pít

— La de médico-cirujano de Aldeanueva de I la rba rroya  , dotan» r |  
la asistencia á 70 familias pobres con 2 ,0 0 0  r s .  anuales cobrado»^^^

.,,„r,(nir..1 nnr Irimixlroi «/-ni-iilna aiti-mús de IsS iSUalaS defondo municipal por trimestres vencidos, además de las igualas
el vecindario , que consta de 279 vecinos, los que se comprometen -  ̂
lisfacerlo por las mismas 7,000 rs. anuales U s solicitudes al alc»W 

á contar desde la inserción de este anupci

!

el término de 30 dia.s, acontar acsae la msuitiou uc csic gf
el Dulelin ofieial de la provincia y Gacela de Slatlrid. Su direccioo 
Talayera de la Reina. ^

Por todo lo no firmado:
El secretarlo de la Redacción, R. S.\nfbi;tos.

E D IT O R ,  M. D E  R O JA S .

Im p re n ta  de L A  IB E R IA , á cargo d e  Jo sé  de Rojal»
calle de Yalvei’dc, 46 y 48. '
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